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Prólogo

La dinámica de la vida urbana es más intensa que la delincuencia, y la presencia de 
conductas desviadas es apreciada con regularidad. En  estudios  realizados en los dos 
principales municipios del Estado de Chihuahua, en el periodo del 2013 a 2018, por las 
autoras, se expuso un compendio de estudios de victimización enfocado a  factores 
como: el temor a la delincuencia, la percepción de riesgo ante las conductas delictivas, 
estrategias de afrontamiento ante los niveles de victimización; así mismo, se analizan al-
gunos trastornos derivados de afrontar el delito en el colectivo de jóvenes, con etiología 
específica de corte clínico, tal es el caso de los rasgos de estrés postraumático colectivo 
y el temor al crimen, catalogado como una ansiedad social difusa en dos municipios del 
Estado de Chihuahua;  ciudad de Chihuahua y ciudad Juárez.

En la actualidad las condiciones de exclusión en México incluyen a todas las esferas de 
la vida nacional: económica, social, política y cultural. Pese a una mayor prosperidad 
económica, alimentada por una legalidad inestable, la pobreza continúa afectando a la 
población juvenil. Es una realidad indiscutible que la seguridad promueve en los ciuda-
danos un desarrollo pleno en su entorno y que, sin ella, la percepción de incertidumbre 
y el miedo social se tiende a “normalizar”, lo que acarrea un deterioro de la salud mental, 
baja tolerancia, altos niveles de victimización, desconfianza y desgaste en las relaciones 
sociales, baja cohesión social, alto costo en la seguridad privada, vulnerabilidad e impo-
tencia y escasos niveles de eficacia colectiva.

Ante el miedo criminal, los colectivos vulnerables desarrollan estrategias de afrontamien-
to que lo fortalecen y perpetúan, esto sucede de manera indirecta pues se eleva la 
percepción de riesgo, factor que pertenece a la protección individual, que  usualmente 
demuestra disminuir el miedo al crimen, sin embargo, a mediano plazo genera impacto 
en el bienestar y calidad de vida comunitario, pues, en nuestros estudios se identifica 
que los colectivos enfrentados a un contexto de riesgo en la esfera personal y familiar, 
no logran consumar una resiliencia ante la adversidad. Se detectaron que detrás de las 
estrategias de afrontamiento en estas entidades, existen altos rasgos de estrés postrau-
mático, ansiedad social difusa (miedo al crimen) y percepción de riesgo, que derivan en 
estrategias de afrontamiento que afectan la eficacia colectiva de dichos colectivos.
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Analizamos el miedo al crimen y percepción de riesgo a nivel individual, familiar y contex-
tual, las estrategias de afrontamiento, rasgos de estrés postraumático, nivel de victimiza-
ción y los efectos secundarios que se presentan con mayor regularidad.

En el contexto sociocultural, se enfatiza en las particularidades que fomentan una cultura 
de violencia, y se explica el afrontamiento colectivo a nivel cognitivo y de conducta, las 
estrategias de afrontamiento cognoscitivo psicosocial, incluyendo desajustes afectivos 
y físicos en colectivos enfrentados a altos índices de violencia contextual. Afrontar con 
pensamiento estratégico positivo, a quienes deben adaptarse a un entorno y situaciones 
traumáticas frecuentes a nivel personal, familiar o comunitario, genera obligadamente el 
incremento en la percepción de riesgo, que suele convertirse en un factor protector, en 
colectivos saludables; sin embargo, en colectivos donde la violencia es constante, la vul-
nerabilidad del entorno se internaliza, por sí misma, y las comunidades deben adaptarse 
de igual forma a  índices elevados de riesgo. 

Los altos índices de percepción de riesgo, tienden a ser un “factor de riesgo”, más que 
un “factor de protección social” o catalizador de resiliencia, como suele resultar en el 
caso de los colectivos saludables, debido a que no existe una contención social que 
prevenga la aparición de rasgos de estrés postraumático, ni la neutralización de la an-
siedad social difusa, entendida como “miedo al crimen” en los antedichos colectivos, 
donde la violencia esta normalizada, las cogniciones y entrenamiento en su manejo, no 
son suficientes para contener los niveles de miedo al crimen, un miedo emocional, tam-
bién conocido como ansiedad social difusa, tampoco para impedir que se manifiesten 
rasgos colectivos de estrés postraumático, que de base explican una serie de actos, sin 
premeditación, que después derivan en cogniciones o conductas desviadas o desor-
denadas en colectivos juveniles enfrentados a violencia social. El impacto negativo del 
factor miedo al crimen, también refiriéndose a un miedo emocional o ansiedad social 
difusa, se agudiza por la utilización de estrategias no cognitivas (de carácter afectivo 
fisiológico), como respuesta de primer orden, que aplican los colectivos en zonas de alta 
vulnerabilidad. Las respuestas primarias suelen ser afectivo-fisiológicas, al afrontar bajo 
esta tipología de estrategias se permea la conducta, sin premeditación, produciendo un 
efecto negativo con implicaciones de  desajuste en salud colectiva e implicaciones en el 
tejido social y sub factores como: cohesión social, tolerancia en las relaciones sociales, 
afectaciones en la  pro actividad comunitaria, generando impacto en la eficacia social y 
tornando difícil un abordaje social sin apoyo terapéutico especializado en dichos colec-
tivos.

El proceso identificado en colectivos vulnerables, radica en la activación de rasgos de 
estrés postraumático que provienen de pensamientos autonómicos de carácter afecti-
vo fisiológicos, mecanismos instintivos fisiológicos y respuestas afectivas relativas a la 
situación violenta, se re-experimenta el miedo al crimen (ansiedad social difusa), somati-
zándose como una agresión orgánica, es hasta entonces que los antedichos colectivos, 
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utilizan estrategias cognitivo conductuales adversas, que como resultado, derivan en ac-
titudes y conductas no pro sociales, algunas con implicaciones en la salud, en modifica-
ción de hábitos, o de involucramiento en adicciones, otras de corte violento, ideaciones 
suicidas, plasmadas en manifestaciones de daño en el tejido social, esto aunado a otros 
factores socioculturales que se abordarán más adelante mismos que afectan la partici-
pación ciudadana y cohesión social, principales factores para el logro de una adecuada 
eficacia colectiva, participación ciudadana, sentimiento de agencia en el colectivo, que 
merman la calidad de vida social y el bienestar individual en la convivencia comunitaria. 

Es este proceso y sus vertientes, lo que desemboca en bajos niveles de salud mental, 
desgaste social de las relaciones y eficacia colectiva, dichos colectivos pierden su ca-
pacidad de agentes sociales en la identificación de creencias, percepciones y actitudes 
negativas en grupo, requiriendo de ayuda especializada e intervención en  afrontamiento 
socio-emocional positivo que disminuya la ansiedad social difusa, contenga la aparición 
de aquellos rasgos de estrés en el colectivo, que a mediano plazo como resultado, 
eleven conductas de participación ciudadana, e inhiban conductas antisociales, con la 
intención de promover colectivos con agencia social: colectivos participativos, incluyen-
tes y proactivos.
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Capítulo I. 

Introducción

En la última década, ante el inminente clima de inseguridad, se gestó una crisis de in-
certidumbre y miedo, instaurándose sin precedentes una seria victimización colectiva, a 
propósito de una prolongada exposición a terrorismo social, de índole delincuencial con 
efectos cualitativamente traumáticos diseminados por toda la República Mexicana. 

Analizando datos del Instituto Ciudadano de Estudios Sobre la Inseguridad/ Encuesta 
Nacional sobre Inseguridad ENSI-7/Encuesta Nacional de Victimización y Percepción 
sobre Seguridad Pública, ICESI (2010), se abrió una brecha de diferencias abismales por 
entidades federativas en México, mientras en Chihuahua se asesinaban 189 residentes 
de cada 100,000 habitantes, a nivel estatal, en Yucatán, que lleva registros históricos 
con las menores tasas de asesinatos, la cifra era de 1.79 residentes por cada 100,000 
habitantes víctimas de homicidio doloso. El antedicho estado, a su vez, en 7 años, pre-
sento incrementó de 1.79 a 1.89 residentes por cada 100,000 víctimas del antedicho 
delito, en el periodo comprendido del 2010 a 2017. 

Según datos del Fondo Internacional de Emergencia de las Naciones Unidas (UNICEF), 
en el año 2015, nos dice que la tendencia en la tasa de homicidios permaneció al alza 
en el estado de Chihuahua, en plena oleada de “violencia juvenicida”, que incrementaba 
3.4 veces, la tasa nacional.

Para Barraza y Almada (2012), de estas cifras más de 10,000 homicidios, ocurrieron en 
Ciudad Juárez del 2007 al 31 de mayo de 2012, Chihuahua contó con el índice más alto 
de muertes violentas al registrarse 77 homicidios por cada cien mil habitantes (Barraza 
y Almada, 2012, p.22).

El año 2017, es considerado el más violento en los últimos 20 años en México, la cifra 
oficial que ofrece el Instituto Nacional de Geografía y Estadística, INEGI (2017) mediante 
la Encuesta Nacional de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública (ENVIPE), 
marca una cifra récord calculada en 29,168 homicidios, que significan un 27 % de incre-
mento respecto al año 2016, presentándose en promedio, 80 asesinatos al día por cada 
100,000 habitantes.
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Al comparar con las cifras totales en todo México, seis años atrás en el año 2011, los 
reportes consisten en 22,409 asesinatos, que significaron en promedio 20.5 asesinatos 
por cada 100,000 habitantes. Estas cifras se deben concretamente al crimen organiza-
do, quien desató un alto número de extorsiones, secuestros, asaltos a mano armada y 
delitos del orden común.

Según estudios del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(CONEVAL) en el año 2017, menciona que los principales factores de pobreza son: 
Ingreso corriente per cápita, rezago educativo, acceso a la alimentación, restricción de 
los servicios de salud, acceso a seguridad social, servicios básicos de vivienda: calidad 
y espacios de la vivienda, y el grado de cohesión social. Indicadores que en conjunto 
promueven que, desde jóvenes, sufran un rezago educativo y se vean en una condición 
vulnerable.

Cabe mencionar que, durante los últimos cuarenta años, muchas familias de la región 
basan su fuente de ingreso en la industria maquiladora, con salarios marginales, pocas 
oportunidades de desarrollo humano, con empleos que cada vez pierden más su capa-
cidad de poder adquisitivo, y que obliga a la integración de la mayor parte de los jóvenes, 
a la fuerza laboral, optando la mayor parte de ellos, por abandonar sus estudios (Barraza 
y Almada, 2012, p. 23).

En 2017, del total de la población que habitaba en el estado de Chihuahua, el 39.2 por 
ciento se encontraba en situación de pobreza con un promedio de carencias de 2.1, lo 
cual representó 1, 338,397 personas de un total de 3, 414,751 (CONEVAL, 2017).

Por otro lado, en una investigación realizada con el Fondo Internacional de Emergencia 
de las Naciones Unidas para la Infancia UNICEF (2015), en colaboración con la Funda-
ción del Empresariado Chihuahuense, se reveló que: en Chihuahua los adolescentes 
que trabajan, presentan una tasa de ocupación de 8.1 %, frente a la tasa promedio del 
país de 20.3 %, colocando a Chihuahua como el estado con menos adolescentes que 
trabajan, (22,758 adolescentes), esto demuestra que pese a su relativa buena posición 
en la tasa de ocupación, en Chihuahua la proporción de adolescentes que trabajan y que 
no asisten a la escuela es de 73.9 % frente al 36 % a nivel nacional (UNICEF, 2015). Por 
otra parte, Barraza y Almada (2012) expresa:

Los cuadros severos de depresión y de estrés postraumático, son conse-
cuencia de lo  presenciado, “al vivir presos del miedo por ser víctimas direc-
tas o indirectas del delito, los trastornos de ansiedad, y las problemáticas 
psicoafectivas agudas, al no ser atendidas con prioridad, podrían engendrar 
más violencia, en un futuro” (p. 404).
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Actualmente los jóvenes, se han convertido en el blanco de los medios masivos de co-
municación, al igual que para el imaginario social, se presenta un doble círculo perverso 
de victimización, y estigma, al reunir los peores indicadores sociales, es decir, los jóvenes 
se han convertido en un sujeto social con dotes peculiares y características de peligro-
sidad, llegando a considerárseles una especie de seres míticos con quienes la sociedad 
expió todo el malestar y alienación social ante la oleada de violencia (Moras, 2010).

Las poblaciones del estado de Chihuahua, específicamente en su entorno familiar, su-
frieron de manera directa la pérdida de familiares jóvenes, de manera inesperada, con un 
alto impacto de violencia “juvenicida” y a su vez, fueron sometidas a un proceso de se-
ñalamiento y aislamiento social de doble victimización, que desbordó geométricamente 
la vulnerabilidad para estas comunidades de deudos.

 Al percibir que la delincuencia se descontrola manifestándose en reacciones exage-
radas y polarizadas en la sociedad, crece la industria de seguridad, en el caso de los 
sectores más privilegiados, buscan protegerse, y así compensan esta necesidad no 
garantizada por el Estado, sin que ello resulte necesariamente efectivo, esto les brindó 
temporalmente una sensación de agente, un sentido psicoemocional de seguridad.

Otro importante efecto colectivo, se refiere a la percepción del otro, pues bajo una óp-
tica proteccionista y de tal estrés colectivo y ansiedad social, el diferente resulta en un 
enemigo potencial; esto provoca que quienes son divergentes, que usualmente en cir-
cunstancias son quienes viven en más alta vulnerabilidad social, son percibidos ante el 
imaginario social, más amenazantes, creciendo una espiral de violencia y vulnerabilidad, 
para dichos colectivos, que representan el blanco de expiación del malestar y ansiedad 
colectiva, produciéndose una mayor victimización, desajuste emocional, incertidumbre, 
miedo, desamparo y desesperanza, agudizándose y generando más reactancia espe-
cialmente en los colectivos juveniles.

Particularmente para el estado de Chihuahua, se han detectado ciertas creencias, ac-
titudes y conductas en los colectivos juveniles, donde las estrategias de afrontamiento 
y comportamientos de los jóvenes parecen embonar con algunos rasgos de trastornos 
psicológicos de alto perfil, tradicionalmente de diagnóstico individual, con desequilibrios 
agudos en el funcionamiento personal y social dentro del área de la salud; sobre todo, 
aquellos que derivan de los trastornos de ansiedad, por referirnos a algunos: depresio-
nes agudas, trastornos de ansiedad generalizada, trastornos obsesivos-compulsivos, 
estrés postraumático colectivo, fobias sociales, entre otros.

En investigaciones recientes de la ciudad de Chihuahua que analizan la crisis de violen-
cia, Miranda, Moreno, Mera, Palacios y López (2010), identificaron que: 
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Se han generado sentimientos de inseguridad, aumentando la soledad, el 
dolor, la dificultad para confiar en los otros, minando la estructura de las re-
des sociales, que aunque la intención de los organismos del Estado no sea 
desconocer los delitos o minimizar las consecuencias socio-emocionales 
para las víctimas, ni tampoco cultivar una cultura de la ilegalidad, esta es la 
percepción que se genera en la comunidad; dado que al parecer el no de-
nunciar el delito pareciera enmascarar la percepción de la seguridad por las 
armas (Miranda et al., 2010).

Para Sánchez-Planell y Prats-Roca (2004), la adolescencia comienza como una forma 
de violencia producida por la naturaleza, refiriéndose a cambios físicos corporales y 
mentales que afectan al individuo, a partir de la pubertad. Esto es debido a la velocidad 
de crecimiento, con que van cambiando las formas y las dimensiones corporales, y re-
fieren que “dichos cambios no ocurren de manera armónica, por lo que es común que 
se presenten trastornos como: torpeza motora, incoordinación, fatiga, trastornos del 
sueño, esto suele ocasionar trastornos psicológicos, emocionales y conductuales de 
manera transitoria” (p. 249).

Para Sánchez (2002), la influencia del medio cultural en la neurosis, y el hecho de que la 
personalidad básica del individuo, no puede ser entendida sin el factor cultural, lo con-
vierte en modelador de la misma, hablamos entonces, de que existe una personalidad 
colectiva.

Para Sullivan, en Sánchez (2002), dicha personalidad colectiva, debe de describirse en 
base a las relaciones con los otros. Los distintos tipos de personalidades, así como los 
síntomas neuróticos, se explican como resultado del combate a la ansiedad que nace 
de las relaciones con los demás, actuando como un sistema de seguridad que se man-
tiene con el propósito de mitigarla; gestándose una personalidad neurótica colectiva 
(Sánchez, 2002).

En torno a la psicobiología de las conductas agresivas, existen ciertos neuroquímicos 
que se producen de manera descontrolada en contextos de alta violencia, dichos neu-
roquímicos, fungen como factores de supervivencia para aquellas circunstancias en que 
se produce una agresión (en el momento justo de esta) pero que a largo plazo, este 
descontrol deriva en desequilibrios letales y permanentes para aquellos individuos y so-
ciedades sometidos a frecuentes periodos de violencia (Huntington, 2012).  

Las consecuencias que genera el fenómeno de la violencia son múltiples, estas situacio-
nes crean un impacto en la identidad personal y cultural de un grupo o comunidad, que 
da lugar a diversos comportamientos y a reacciones actitudinales particulares, como una 
forma de adaptarse a la realidad, a su vez, genera reacciones a nivel emocional tales 
como miedo, angustia, tristeza, incertidumbre y desesperanza.
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En nuestro estudio se detectó la incidencia de rasgos de estrés postraumático a nivel 
colectivo, se presume que su latencia se originó a raíz de haber presenciado o haber 
estado en exposición, ya sea directa o indirecta, a una serie de acontecimientos con alto 
contenido traumático; tal es el caso de desapariciones, secuestros, homicidios, agresio-
nes sexuales, robos a mano armada, extorsiones, entre otros. 

Dentro de la etiología del constructo-trastorno entendido como “de estrés postraumá-
tico”, para Nieto-Martínez y López-Cazares (2016) las personas sometidas a diversas 
situaciones de agresión reviven las imágenes de manera persistente como: “flashbacks” 
de manera automática, y acompañadas plenamente de detalles, con diversas reaccio-
nes de connotación fisiológica, afectiva, cognitiva y conductual de afrontamiento.

Se concede especial importancia a las imágenes y se activa la ansiedad, diversos senti-
mientos relativos al evento traumatizante y pensamientos rumiantes constantes en tanto 
a probables consecuencias, se le confiere mucha importancia a los mismos, por lo que, 
se eleva aún más la ansiedad, acompañada de estrés e incertidumbre, dicho cuadro, de 
prolongarse en tiempo e intensidad derivan en un desgaste físico emocional, cognitivo y 
conductual, con implicaciones en el bienestar y calidad de vida, en los márgenes  con-
textuales de los individuos y las sociedades, con implicaciones geométricamente ava-
salladoras, para los colectivos inmediatos, acentuándose en aquellos más vulnerables 
(Nieto-Martínez y López-Cazares, 2016).     

Inclusive Baker (2004), considera que el comportamiento antisocial puede presentarse 
cuando la persona con predisposición genotípica experimenta estrés. Existen diversos 
estudios que explican la diversidad en la conducta antisocial, pero que no dan a conocer 
la forma en que el ambiente y los genes influyen en que se manifieste.

Se ha logrado demostrar la relación que existe entre algunas alteraciones de orden ge-
nético y las enfermedades congénitas. Lo que sí es una realidad tácita, es que el am-
biente y la genética cimientan la conducta antisocial, y la mezcla de ambos factores va 
modificándose a lo largo del ciclo vital considerando diversos aspectos del ambiente, las 
mutaciones en las redes neuronales y los neurotransmisores (Baker, 2004). 

Por otra parte, Bonilla y Fernández-Guinea (2006) refieren que “Existe una reducción del 
funcionamiento prefrontal, que inhibe el control de las estructuras subcorticales; tal es el 
caso, de la amígdala y el hipocampo, asociadas al control de los impulsos emocionales, 
habilidad y flexibilidad intelectual” (p. 43). 

Continuando dentro de este ámbito biológico, las investigaciones recientes han desta-
cado el hecho de que las alteraciones cerebrales están relacionadas al comportamiento 
antisocial juvenil, una aproximación biológica de la violencia en jóvenes que ha sido 
ampliamente estudiada desde el punto de vista estructural tanto funcional o bioquímico, 
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son las aportaciones de Sánchez-Planell y Prats-Roca (2004), donde refieren que “ los 
daños en la corteza cerebral; en el lóbulo frontal, se ha detectado presentan disminución 
de la actividad serotoninérgica; que causa impulsividad, el cual es un componente de la 
personalidad antisocial” (p. 248). 

Vuanello (2006), distingue entre: reacciones fisiológicas y afectivas como respuesta a 
analizar el nivel de trastorno de estrés postraumático después de una experiencia de-
lictiva adversa; estrategias de afrontamiento cognitivo, de procesamiento cognitivo de 
negación, donde el individuo implementa mecanismos de defensa como afrontamiento 
a la adversidad, estrategias de carácter conductual a manera de aminorar el estrés res-
pondiendo activamente al acto delictivo, detener su carácter adverso en el presente y 
futuro; o ya sea, mimetizarse y no actuar como acción instintiva de autoprotección. En 
particular, el modo en que con su respuesta y actividad llega a modificar en algo esas 
circunstancias ajenas a su control. Los mecanismos autodefensivos en el pensamiento y 
en la percepción estudiados como “defensa perceptiva” y como “controles cognitivos”, 
constituyen formas automáticas de reaccionar, percibir, pensar y, a su vez, funcionan 
como filtros para los aparatos sensoriales y del pensamiento.

Para Sánchez-Planell y Prats-Roca (2004), los comportamientos de defensa presen-
tan analogías con el sistema inmunológico y realmente constituyen una prolongación 
de este. En esa analogía, los trastornos biológicos del sistema autoinmune deficiencia 
adquirida, esclerosis múltiple, diabetes juvenil y un centenar de trastornos proporcionan 
una ilustrativa metáfora o modelo para alteraciones y disfunciones en el sistema compor-
tamental de defensas de una persona joven.a adaptación ahora se orienta a la satisfac-
ción de la necesidad, de manera indirecta, pero le hace frente al peligro a la adversidad. 
El modelo dominante es el de Lazarus y Folkman (1984) incluye el dualismo entre estrés 
y afrontamiento donde contempla a este como conducta adaptativa ante el estrés.

Además, para Barraza (2004), la pareja estrés/afrontamiento incluye dos momentos y 
modos comportamentales. El primero de simple respuesta o reacción ante el aconte-
cimiento estresante o adverso. Es conducta “respondiente” que incluye varios compo-
nentes algunos de reacción y alteración emocional, tales como miedo, desasosiego o 
malestar, y otros de carácter cognitivo, como: la percepción del peligro, pérdida y daño; 
la percepción también, de la demanda o desafío, en relación con los recursos que se 
dispone, un juicio de estimación o valoración.

Existe una conducta adaptativa, ajustada a la demanda o evite; existe una “re- aprecia-
ción” tanto del daño, pérdida y amenaza, como de los propios recursos para hacerle 
frente, y una conducta instrumental, operante, encaminada a ajustar los requeridos cam-
bios en el entorno (Barraza, 2004).
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Desde el enfoque biológico Díaz-Aguado, Martínez-Arias, y Martín-Seoane (2004), en-
fatizan sobre la vulnerabilidad de la etapa adolescente. En sí, es ya una forma violenta 
de adaptación producida por la naturaleza, como cambios físicos corporales y mentales 
que afectan al individuo bio-psico-socialmente en la pubertad, al incrementarse la velo-
cidad de crecimiento se cambian las formas y dimensiones corporales, esto no ocurre 
de manera armónica, y los jóvenes presentan trastornos como: incoordinación, fatiga, 
trastornos del sueño, con trastornos psicológicos emocionales y conductuales de ma-
nera transitoria.

La mayoría de los estudios sobre afrontamiento (Lazarus y Folkman, 1984; Moos, 1988; 
Carver, Scheier y Weintraub, 1989; Galán-Rodríguez y Perona-Garcelán, 2001), con-
cuerdan en determinar cuatro tipos generales de estrategias (dominios) de afrontamien-
to, que se corresponderían a reacciones inherentes concretas dependiendo de cada tipo 
de afrontamiento (afrontamiento conductual, cognitivo, afectivo y fisiológico):

1) “El afrontamiento conductual se refiere a afrontar la situación 
estresante de forma directa, a través de un proceso que op-
timice el resultado, o bien no reaccionar de ninguna manera” 
(Lazarus y Folkman, 1984, p. 31).

2) El afrontamiento cognitivo podría ser definido como aquel 
que se encuentra  constantemente buscando un significado al 
suceso (comprenderlo), valorarlo de manera que resulte menos 
dañino, o enfrentarlo mentalmente. Centrarse en mantener el 
equilibrio afectivo, o aminorar el impacto emocional de la situa-
ción estresante (Lazarus y Folkman, 1984, p. 30).

3) El afrontamiento afectivo como aquel que “se centra en man-
tener el equilibrio  afectivo aminorando el impacto emocional de 
la situación estresante” (Lazarus y Folkman, 1984, p. 32).

4) El afrontamiento fisiológico se le conoce como referente pro-
pio de algunas manifestaciones propias de la activación orgáni-
ca que acompañan al estrés, producido como consecuencia de 
haber sufrido el delito o el miedo y la probabilidad de que ocurra 
(Lazarus y Folkman, 1984, p. 33).
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Para Chávez, Rios Velasco y González (2015) la explosión demográfica, el rezago educa-
tivo, el desempleo, la movilidad social, y el poder de referencia que aportan los medios 
de comunicación, la corrupción política, cultura de la ilegalidad e impunidad generaron 
un debilitamiento del tejido social, de sus instituciones, así mismo, de la cultura y par-
ticipación ciudadana; aunado a esto, el aumento en la dependencia política de México 
respecto a los Estados Unidos, se materializó un sistema económico nuevo: la nar-
co-economía.

El capitalismo aunado a un marco cultural y económico violento engendró una nueva cul-
tura de estética y simulacro; es decir, una “estética de la violencia”, de emocionalidades 
hedonistas, promoviendo el debilitamiento de la historicidad, una distancia intergenera-
cional y socioeconómica, constatándose en un deslinde de carácter moral y material en 
las relaciones familiares (Chávez et al., 2015).

A dicho fenómeno se integra una estética proclive a honrar lo individual más que al co-
lectivo, al individuo independiente, con poder, riqueza y placeres, que son de admirar en 
un nuevo sistema internacional, donde en caso de ser necesario para sostenerse en un 
estilo de vida promisorio capitalista, la “estética de la violencia” resulta útil, y, por ende, 
se presume viable.

Por su parte, la  psicología social  ofrece  una diversidad de teorías que esta disciplina  
aporta  en  la explicación de cómo se gestan las estrategias de afrontamiento conduc-
tuales, entendidas como una adaptación al medio, las estrategias cognitivas visualizadas 
como un  producto del  aprendizaje, y las estrategias cognoscitivas que desde un punto 
de vista dialéctico interpretan el afrontamiento colectivo como un proceso más elabora-
do de formación de la conciencia social, que observa los procesos mentales del mundo 
material como producto de la praxis social. 

Para Álvaro y Garrido (2003), el afrontamiento puede ser de carácter conductual; es de-
cir, la juventud presenta comportamientos particulares como una forma de adaptarse a 
la realidad, ya que “la sociedad crea unidades y la naturaleza de su organización se halla 
determinada por la naturaleza de sus unidades. Ambas accionan y reaccionan; pero el 
factor original es el carácter de los individuos” (Álvaro y Garrido, 2003, p.  455).

Por su parte, Álvaro y Garrido (2003) explican este fenómeno psicosocial aseverando 
que “los hechos sociales se gestan mediante la influencia que ejercen sobre el individuo 
y la manera en que se plasma “la imitación” si su carácter es de poder e influencia” 
(Álvaro y Garrido, 2003, p. 42). Esto como una manera de ir adaptándose a su realidad 
psicosocial.
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Además, se puede subrayar la influencia de algunos instintos que generan una influencia 
significativa en el proceso de interacción: la imitación, sugestión y simpatía.  El  individuo 
cuenta con instintos primarios a manera de algunas emociones que se representan a 
manera de mecanismos dialógicos entre otros como: huida/miedo, repulsión/disgusto, 
lucha/ira, autodegradación/degradación; pero que a su vez, manifiesta disposiciones 
instintivas de segundo orden como: reproducción, gregario, adquisición y construcción, 
relevantes para su vida en sociedad; en estas disposiciones instintivas de segundo or-
den encontramos una interesante aproximación al análisis del material social que se 
adquiere y construye y, lo más importante, se “reproduce” en sus interacciones de vida 
social; así como, en sus discursos cotidianos  y, algunas representaciones artísticas que 
resultan  factible objeto de análisis en los jóvenes; dentro de sus interacciones sociales 
(Álvaro y Garrido, 2003, p. 25).

Algunas conductas de incivilidad y de baja eficacia colectiva, encontradas en investiga-
ciones de Ruiz (2007b) que a juicio del autor “ indican una alta presencia de miedo difuso 
son el hecho de que la ciudad y sus servicios se perciban descuidados, nulo o poco 
respetada por las normas sociales, civismo y tolerancia, una baja identificación con la 
ciudad, poca valoración y afecto por la misma” (Ruiz, 2007b, p. 43).

 La disminución de la participación en los eventos y actividades que organiza la ciudad, 
la intolerancia en el respeto a la diversidad social y cultural entre los habitantes, el descui-
do en la limpieza y mantenimiento voluntario por parte de los ciudadanos hacia el aseo 
de espacios públicos; así como, el incumplimiento de las normas de peatones y tránsito, 
son referidos también como vestigios de la presencia de altas tasas de miedo difuso.

En el ámbito de la investigación psicosocial, la represión política y social permanente es 
una forma de victimización criminal, que implanta en la población el terror, lo cual afecta 
la cohesión social, debilitándola, y haciéndola más proclive a ser sometida por el agente 
del terror (Suárez-Orozco, 1990).

La inseguridad y el miedo pueden fragmentar a una comunidad mucho más que la fre-
cuencia y magnitud real de los delitos.

Evidentemente, identificar e intervenir sobre los antecedentes y consecuencias del mie-
do promueve una mayor calidad de vida urbana. Se ha gestado un protagonismo sin 
precedentes en el debate político: la seguridad puede hacer ganar o perder elecciones. 
En este sentido podríamos decir que la delincuencia o el fenómeno criminal pueden ser 
analizados, no solo desde una perspectiva de política criminal, sino también como ob-
jeto social.
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Para Morás (2010): 

Detrás de la presión de administrar medidas punitivas más firmes; subyace 
un trasfondo de creencias sobre la extensión de la inseguridad y desmesu-
rado crecimiento del delito; estas incertidumbres se han condensado en la 
figura juvenil, fungiendo como protagonistas de las inquietudes y alarmas 
gestadas en sociedad, receptores de rechazos y temores colectivos (p. 29).

Para Chávez (2015) en México, se manifestó un surgimiento de víctimas colectivas, su-
ceso que desplazó la línea que divide el espacio público y privado. Dicho surgimiento 
puso en jaque al estado ante las grandes demandas de todas clases de víctimas, es de-
cir, una conciencia colectiva de riesgo que contribuyó al sentimiento desmedido de que 
“todos somos víctimas potenciales”, un fenómeno cultural no solo político, una expre-
sión de un cambio y profunda crisis cultural, un sentimiento de inseguridad y énfasis en 
lo subjetivo, y una elevada percepción de riesgo a ser victimizados, con una tendencia 
más marcada en los grupos minoritarios.
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Capítulo II. 

Justificación teórica

Las variables que se revisarán en este capítulo, a manera de justificación teórica, son: 
el miedo social, respecto a la percepción de riesgo a ser víctima, y el miedo al crimen; 
así como, las estrategias de afrontamiento aplicadas a dichos tipos de acontecimientos 
estresores traumáticos. Estas variables ponen a prueba la estabilidad personal, familiar 
y comunitaria, y tienen su base en la reiterada problemática psicosocial descrita en el 
capítulo anterior. Las consecuencias que genera el fenómeno de la violencia son múlti-
ples, estas situaciones crean un impacto en la identidad personal y cultural de un grupo 
o comunidad, que da lugar a diversos comportamientos y a reacciones actitudinales 
particulares, como una forma de adaptarse a la realidad, a su vez, genera reacciones 
a nivel emocional tales como miedo, angustia, tristeza, incertidumbre y desesperanza.

Miedo Social: La percepción de riesgo a ser victimizado y miedo al crimen en 
las juventudes de contextos violentos

Según Ruiz (2010), la seguridad en los ciudadanos fomenta un desarrollo pleno en su 
entorno, y sin seguridad, el miedo social genera una baja tolerancia, e incrementa el nivel 
de victimización, vulnerabilidad o impotencia colectiva y desconfianza, baja la cohesión 
y eficacia colectiva; así mismo, eleva el consumo en seguridad privada.

Para Ruiz (2007a), existe una pluralidad considerable de aportes, consideraciones y 
definiciones al estudio del constructo denominado “miedo social”, tanto en contextos 
considerados violentos, con altos índices de violencia, y aquellos considerados de baja 
criminalidad, un mosaico de factores implicados en la explicación del miedo social y, su 
impacto en las juventudes.

A manera general Ruiz (2010), destaca un aspecto común del constructo miedo social, 
que es “un sentimiento común de vulnerabilidad frente al crimen” (p.8). Para Ruiz (2010), 
el miedo social refiere dos tipologías: el miedo concreto o temor cognitivo a ser vícti-
mas de la delincuencia; también referido como: percepción de riesgo y el miedo difuso 
o emocional, que hace referencia al temor al crimen en el contexto, a la inseguridad 
ciudadana entendida como: una inquietud emocional respecto al crimen y, como un 
problema social.
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Para Vozmediano (2008): “el concepto de inseguridad ciudadana abarca discursos emo-
cionales de la denominada sociedad de riesgo, que incluye a la delincuencia tradicional, 
a otras preocupaciones como el terrorismo, la presencia de inmigrantes, y la seguridad 
alimentaria” (p.3).

En el ámbito de la criminología, con frecuencia suele diferenciarse entre miedo social al 
delito definiéndosele como miedo difuso, y al miedo concreto, se le considera como una 
percepción de riesgo a ser victimizado, al miedo difuso o miedo social al crimen también 
se le ha denominado “miedo emocional” y a la percepción de riesgo a ser victimizado, o 
concreto, como: “miedo cognitivo” (Keane, 1995).

El miedo al delito difuso según Vozmediano (2006) “es una experiencia de naturaleza 
emocional suscitada por la posibilidad de ser víctima de un delito. Además, es deter-
minada por la manera de procesar la información e interpretar la realidad a partir de los 
elementos que nos proporciona el contexto” (p.9).

Para Ruiz y Turcios (2009) “el miedo difuso, seria propiamente el temor asociado al deli-
to, mientras que el concreto es la probabilidad percibida por la persona de ser víctima 
de un delito en el futuro inmediato” (p.23).

Ruiz, J. (2006) empleó el término de inseguridad ciudadana, como equivalente al con-
cepto de miedo difuso. En cambio, a la percepción de seguridad, la reemplaza por la de 
miedo concreto” (p.7). Estos términos pueden ser útiles para el análisis de esta temática; 
por ejemplo, tanto para el temor al crimen contextual, que es el miedo difuso, como para 
la probabilidad percibida a ser victimizado, o miedo concreto.

Según Vozmediano y San Juan (2006) “las percepciones y emociones subjetivas de los 
ciudadanos, no tienen por qué corresponderse a los índices objetivos de seguridad y 
delitos” (p.3).

Schweitzer et al., (1999) ejemplifican esta situación con el sostenimiento del miedo al 
delito en los Estados Unidos de Norte América, en la década de los noventa, mientras 
las tasas de delincuencia tendían a disminuir (Vozmediano et al., 2008).

Vozmediano et al. (2008) citan los resultados de la Encuesta Europea de Delito y Se-
guridad (EU ICS), donde se reporta que “algunas comunidades autónomas españolas 
como el País Vasco, registraban tasas de delincuencia estables por un periodo de diez 
años, a la par, las noticias sobre una creciente inseguridad se manifestaban de manera 
constante en dichas comunidades” (p.4).



Sarah Margarita Chávez Valdez //  Leticia Ríos-Velasco Moreno

19

M
A

N
E

JO
 D

E
 M

IE
D

O
 J

U
V

E
N

IL
: 
A

F
R

O
N

T
A

M
IE

N
T

O
 A

N
T

E
 L

A
 V

IO
L
E

N
C

IA
 E

 I
N

E
F
IC

A
C

IA
 S

O
C

IA
L

La distinción entre el miedo concreto y el miedo difuso no es gratuita, ya que existe ev-
idencia empírica de que mantienen una relación, para Ruiz (2007 b) “un mayor temor al 
delito se asocia con una mayor probabilidad percibida de ser víctima de algún delito en el 
futuro, pero al mismo tiempo, diferentes variables se asocian estadísticamente con cada 
una de estas formas de miedo” (p.8).

Ruiz (2004), encontró una asociación positiva entre los indicadores de miedo difuso y 
miedo concreto mientras que cada uno de estos miedos se asocia con variables difer-
entes. Para el mismo autor pero en 2007 expertó, “el temor a ser víctima de una agresión 
está relacionado con la probabilidad que la persona estima de ser víctima de un delito, 
pero al mismo tiempo son dos experiencias diferentes que se explican por factores tam-
bién distintos” (p. 73).

Según el mismo autor un mayor miedo difuso se asocia principalmente con una menor 
satisfacción con la policía.

Para Ruiz (2007a):

Una menor cultura ciudadana, un mayor impacto en los sujetos y su familia 
y una mayor experiencia directa de victimización. En cambio, un mayor nivel 
de miedo concreto se relaciona con una mayor experiencia de victimización 
familiar y directa, correlación más fuerte que con el miedo difuso, y con 
condiciones de estratos socioeconómicos bajos (Ruiz, 2007a).

Dicho resultado se encontró también con el estudio realizado por Ruiz (2007a), con 
estudiantes en Bogotá, Colombia, donde concluyó esto: “un mayor miedo concreto se 
relacionó básicamente con una mayor victimización sufrida, mientras que un mayor mie-
do al delito se relacionó con un peor clima emocional del país y con un mayor impacto 
de cierto delito en la familia” (p.71).

Respecto a la cultura, participación y eficacia ciudadana, Ruiz (2007b) explicó que, las 
diversas estrategias de afrontamiento y otras variables como los miedos sociales se rel-
acionan en estudios realizados en países como Colombia; y el hecho de que la cultura 
ciudadana, se geste o no, de una manera proactiva en las juventudes, resulta crucial 
para la comprensión del grado de afectación del tejido social en zonas consideradas de 
alta descomposición social; donde las explicaciones hacia una presunta falta de par-
ticipación ciudadana, de respeto a las normas, vandalismo y destrucción de mobiliario 
público entre otros factores de orden social perjudiciales pueden desembocar en alta 
percepción de inseguridad, miedo y actitudes de intolerancia, o a la inversa, pudiendo 
ser un efecto de estrategias de afrontamiento no adecuadas y del efecto de los miedos 
sociales hacia las juventudes bajo estudio.
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En Costa Rica, Morás (2010), encontró que “donde los niveles de violencia criminal son 
considerados bajos, la creencia de que la delincuencia es el problema principal, duplica 
a la de Colombia” (p.2).

En este contexto, al considerar el caso colombiano Morás (2010), refiere que “en los 
países con más altas tasas de homicidios, los actos violentos tienen un mayor efecto 
social, que en los países con bajos niveles de criminalidad social” (p.4).

Del mismo autor Morás (2010), se puede agregar que:

Detrás de la presión de administrar medidas punitivas más firmes; subyace 
un trasfondo de creencias sobre la extensión de la inseguridad y desme-
surado crecimiento del delito, “los jóvenes se convirtieron en receptores de 
rechazos y temores colectivos de esa violencia aparentemente sin sentido 
e incontrolable que, en los relatos referidos a este grupo, las juventudes, 
suelen inclusive llegar a adquirir rasgos mitológicos” (p.2).

Algunas conductas de incivilidad y baja eficacia colectiva, encontradas en investiga-
ciones de Ruiz (2007b), que a juicio del autor:

Indican una alta presencia de miedo difuso son el hecho de que la ciudad 
y sus servicios se perciba descuidada, nulo o poco respeto por las normas 
sociales, civismo y tolerancia, una baja identificación con la ciudad, poca 
valoración y afecto por la misma (p.15).

Se han obtenido hallazgos interesantes, como es el caso del Programa de Naciones Uni-
das para el Desarrollo (PNUD), en su análisis del caso costarricense encontró que: Los 
niveles de percepción de inseguridad están menos relacionados con el comportamiento 
de la violencia que con la extendida sensación de que los mecanismos institucionales 
que debieran garantizar la seguridad ciudadana son incapaces para enfrentar la tarea 
(PNUD, 2006).

Rico y Salas (1988), encontraron que el temor colectivo se ve acrecentado ante la 
sensación de que los mecanismos sociales existentes son incapaces de prevenir la 
ocurrencia de hechos que amenazan a la seguridad personal (Rico y Salas, 1988).

El programa Neighborhood Empowerment Team (NET), del Servicio Policial de Edmon-
ton, Estados Unidos, estudiado por Reisig y Parks (2004), demostró que la reducción en 
las estadísticas de crímenes no necesariamente refleja la percepción de los grupos de 
residentes, sobre el aumento en la seguridad y el mejoramiento de la calidad de vida en 
los vecindarios (Reisig y Parks, 2004).
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Desde la década de los ochenta, se ha advertido, respecto al proceso de desintegración 
en una comunidad, como resultado del miedo al crimen.

En el ámbito de la investigación psicosocial, la represión política y social permanente, es 
una forma de victimización criminal, que implanta en la población el terror, que afecta la 
cohesión social, debilitándola, y haciéndola más proclive a ser sometida por el agente 
del terror (Suárez-Orozco, 1990).

La intervención, desde la política criminal, debe considerar los diferentes factores que 
se asocian a cada tipo de miedo, teniendo en cuenta que, aunque no suele encontrarse 
relación directa entre tasas reales de victimización y el temor al delito, la victimización, 
sí podría tener un efecto indirecto, al relacionarse con un mayor miedo concreto, y éste 
con un mayor miedo difuso.

La disminución de la participación en los eventos y actividades que organiza la ciudad, la 
intolerancia en el respeto a la diversidad social y cultural entre los habitantes, el descuido 
en la limpieza y mantenimiento voluntario de los ciudadanos hacia el aseo de espacios 
públicos; así como, el incumplimiento de las normas de peatones y tránsito, son vesti-
gios de la presencia de altas tasas de miedo difuso.

En la siguiente sección, se citan algunos elementos que han sido ampliamente estudia-
dos como factores, que guardan correlatos a una adaptación negativa a la adversidad y 
que resultan en un afrontamiento negativo como es el caso de la impulsividad, el estrés, 
la agresión, la indefensión; ya que, son sufrimientos morales que suelen ser vividos siem-
pre como experiencias adversas y aversivas.

Afrontamiento en jóvenes y emociones asociadas: inhibidores de una      
adaptación positiva.

En la adolescencia como en el transcurso vital del ser humano hay circunstancias nue-
vas, cambiantes, a las que es preciso adaptarse, si se quiere atender a las necesidades 
propias. Desde el año 472 a. de J.C. Esquilo, en su afamada tragedia, los persas, refería 
que “La naturaleza dio a los humanos por patrimonio las adversidades” (Sánchez-Planell 
y Prats-Roca, 2004), la adversidad surge ajena al control humano, lo interesante resulta 
del modo en que el sujeto la percibe y reacciona ante ella, “la adversidad comienza a 
serlo en cuanto subjetiva, percibida y experimentada” (p 42).
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Según Sánchez-Planell y Prats-Roca (2004), en sí, la adversidad es una especie de ex-
periencia con contenido emocional negativo, a partir de la percepción de la misma y de 
emociones asociadas afrontadas, puede aparecer asociada a vivencias, entreverada y 
compartiendo afectos, sentimientos, emociones y pensamientos, aunque construcción 
conceptual diferenciada de otras reacciones y emociones, la percepción de lo adverso 
puede ser delimitada de manera específica y objetiva: por relación con las circunstancias 
que la suscitan, al miedo emocional al delito o difuso o a la percepción de riesgo a ser 
víctima del delito, un miedo cognitivo.

Para Sánchez-Planell y Prats-Roca (2004), la gama de autoprotección es muy amplia, 
ante amenazas duraderas presentadas en mecanismos reactivos e instintivos de lucha y 
de huida, de aproximarse o evitar, en ocasiones de acatar, y hasta de soportar. Existen 
estrategias de afrontamiento desde deliberadas hasta reflexivas, de inconscientes hasta 
organizadas, mas no por ello menos sofisticadas, como los controles cognitivos y los 
mecanismos de defensa.

Vuanello (2006), distingue entre: estrategias fisiológicas y afectivas como respuesta a 
analizar el nivel de trastorno de estrés postraumático después de una experiencia de-
lictiva adversa; estrategias de afrontamiento cognitivo, de procesamiento cognitivo de 
negación, donde el individuo implementa mecanismos de defensa como afrontamiento 
a la adversidad, estrategias de carácter conductual a manera de aminorar el estrés re-
spondiendo activamente al acto delictivo, detener su carácter adverso en el presente y 
futuro; o ya sea, mimetizarse y no actuar como acción instintiva de autoprotección. En 
particular, el modo en que con su respuesta y actividad llega a modificar en algo esas 
circunstancias ajenas a su control. Los mecanismos autodefensivos en el pensamiento y 
en la percepción estudiados como “defensa perceptiva” y como “controles cognitivos”, 
constituyen formas automáticas de reaccionar, percibir, pensar y, a su vez, funcionan 
como filtros para los aparatos sensoriales y del pensamiento.

Para Sánchez-Planell y Prats-Roca (2004), los comportamientos de defensa presentan 
analogías con el sistema inmunológico y realmente constituyen una prolongación de los 
mismos. En esa analogía, los trastornos biológicos del sistema autoinmune- inmunode-
ficiencia adquirida, esclerosis múltiple, diabetes juvenil y un centenar de trastornos- pro-
porcionan una ilustrativa metáfora o modelo para alteraciones y disfunciones en el siste-
ma comportamental de defensas de una persona joven. La adaptación ahora se orienta 
a la satisfacción de la necesidad, de manera indirecta, pero en directo se hace frente al 
peligro, a la adversidad. El modelo dominante es el de Lazarus y Folkman (1984), el cual 
incluye el dualismo entre estrés y afrontamiento; donde contempla a este como conduc-
ta adaptativa ante el estrés.
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Además, para Barraza (2004), la pareja estrés/afrontamiento incluye dos momentos 
y modos comportamentales. El primero de ellos de simple respuesta o reacción ante 
el acontecimiento estresante o adverso. Es conducta “respondiente” que incluye vari-
os componentes algunos de reacción y alteración emocional, tales como miedo, de-
sasosiego o malestar, y otros de carácter cognitivo, como: la percepción del peligro, de 
la pérdida y el daño; la percepción también, de la demanda o desafío, en relación con los 
recursos que se dispone, un juicio de estimación o valoración.

Existe una conducta adaptativa, ajustada a la demanda o evite; llamada “re- apreciación” 
tanto del daño, pérdida y amenaza, como de los propios recursos para hacerle frente, y 
una conducta instrumental, operante, encaminada a ajustar los requeridos cambios en 
el entorno (Barraza, 2004).

Sánchez-Planell y Prats-Roca (2004), subrayan que:

Es importante conocer los elementos que consideran los jóvenes en su con-
strucción sociocognitiva y conductual de la definición de agresividad; esto, 
nos brindará pautas para la definición de una intervención social funcional di-
rigida a este estrato en particular desde una auto perspectiva de los jóvenes 
en lo social y comunitario que garantice un programa de intervención con 
altos índices de eficiencia y eficacia para dicho estrato (Sánchez-Planell y 
Prats-Roca, 2004). 

Para Investigadores recientes como Acosta (2010), Álvarez-Cienfuegos y Egea- Mar-
cos (2005), Martín-Serrano (1998), Vuanello (2006), entre otros, coinciden en abordar la 
problemática de manera multifactorial. La estructura bio-psico-sociocultural interpretada 
en torno al problema vigente, apoya a describir las estrategias de afrontamiento en tanto 
a las cogniciones adversas, sentimientos, miedos y acciones que mantienen las juven-
tudes en ciertos contextos violentos, con la opción de intervenir para modificar y reforzar 
los resultados de los últimos esfuerzos realizados.

Otros autores discrepan en torno a la génesis de la problemática, donde el enfoque es 
biológico, Díaz-Aguado et al. (2004), enfatizan sobre la vulnerabilidad de la adolescen-
cia. En sí, ya es una forma violenta de adaptación producida por la naturaleza, como 
cambios físicos corporales y mentales que afectan al individuo bio- psico-socialmente 
en la pubertad, al incrementarse la velocidad de crecimiento se cambian las formas y 
dimensiones corporales, esto no ocurre de manera armónica, y los jóvenes presentan 
trastornos como: torpeza motora, incoordinación, fatiga, trastornos del sueño, con tras-
tornos psicológicos emocionales y conductuales de manera transitoria.
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Bajo esta óptica, se concluye que se esta visualizando a los jóvenes como objeto pasivo 
y agresivo, una etapa de vida que es en sí violenta por naturaleza, con la inmadurez 
debido a la edad y cambios hormonales como agravantes, ubicándolos a manera dis-
criminatoria como una subcultura relegada o grupo exógeno que por sus características 
transitorias y endebles estan destinados a ser satélite de la sociedad, más concreta-
mente, del imaginario social.

Estrategias de Afrontamiento Conductuales y Cognitivas de las juventudes 
ante la violencia

El afrontamiento, un constructo medular del presente estudio, es definido por Everly 
(1989) como “un esfuerzo para reducir o mitigar los efectos aversivos del estrés, estos 
esfuerzos pueden ser psicológicos o conductuales” (p.44).

La mayoría de los estudios sobre afrontamiento (Lazarus y Folkman, 1984; Moos, 1988; 
Carver, Scheier y Weintraub, 1989; Galán-Rodríguez y Perona-Garcelán, 2001), concu-
erdan en determinar cuatro tipos generales de estrategias (dominios) de afrontamiento, 
que se corresponderían a reacciones inherentes concretas dependiendo de cada tipo de 
afrontamiento (afrontamiento conductual, cognitivo, afectivo y fisiológico.

En este contexto y desde el modelo de Vuanello (2006), se desarrolló una escala de 
afrontamiento adaptando los dominios de afrontamiento de las escalas anteriores con 
aplicaciones concretas a contextos latinoamericanos y en medios violentos.

El afrontamiento puede ser de carácter cognitivo, se sustentan a su vez en el hecho 
de ser producto de un aprendizaje. Autores como, Miller y Dollard (1970), aportan que 
“Los rasgos de la personalidad son hábitos, respuestas estables y aprendidas ante de-
terminados estímulos. El aprendizaje se refuerza en el ambiente; por tal, la personalidad 
puede cambiar o influenciar por interacciones sociales y ambientales” (p. 131).

La descripción se vuelve más específica cuando Bandura y Walters (1986) consideran 
que:

La conducta imitativa no depende tan solo del refuerzo verbal directo, sino 
también a un refuerzo administrado al modelo; es decir, a un refuerzo vicario, 
que, si bien no afecta el aprendizaje social, si afecta la ejecución ya que se 
adquiere un patrón cognitivo encubierto de representaciones e imágenes 
que incitan a la realización de cierta conducta (p. 21).
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A manera de ilustración, un refuerzo vicario respecto al objeto de estudio esta en la 
promoción indirecta que hace referencia a un alto estatus de poder económico, político 
y social del estilo de vida mediante modelos presentados a las juventudes por parte de 
los narcotraficantes mediante diversas vías, uno de los más relevantes para la región, 
son los corridos del movimiento alterado, que gozan de alta aceptación por parte de las 
juventudes de la zona analizada (Wald, 2001).

Al estudiar las relaciones de fuerza y cargas emocionales interpersonales, Crozier y 
Friedberg (1990), explican que “la lucha por el poder, genera que los actores utilicen 
diferentes estrategias dentro de su entorno funcional para imponer sus objetivos y au-
mentar sus ventajas” (p. 25), de manera que, la violencia puede constituirse en un me-
canismo de regulación y modificación del conjunto social; ya que, al no poder resolver 
ciertas cuestiones de poder, de manera socialmente aceptada; es decir, mediante la 
negociación con los actores, entonces proceden a actuar de manera violencia, tal es el 
caso de los grupos delictivos y el fenómeno anteriormente expuesto.

Para Touraine (2001) “la violencia se produce ahí donde el individuo o los grupos sociales 
se sienten amenazados en cuanto a lo político o económico, excluidos de la sociedad y 
su reproducción será un reclamo, o ya sea, una amenaza” (p. 97).

Tal como Moscovici (1993) indica:

En los diálogos e interacciones; el conocimiento popular se convierte en 
temas que animan a las personas a su búsqueda cognitiva y a formular una 
representación social, este hecho genera una incidencia en el modo de per-
cepción de quienes lo observan y, escuchan se generan nuevos “thematas 
canónicos” (p. 3).

Para Bourdieu y Passeron (2001) “La violencia también se expresa en el plano simbólico 
por medio de distintas manifestaciones del lenguaje y de representaciones culturales 
que la sociedad impone a individuos y grupos en sus procesos cognitivos de aprehen-
sión de la realidad” (p. 17).

La violencia simbólica esta relacionada con la acción de los individuos, y es aquí cuan-
do logra mayor alcance, al ser ejercida por grupos o instituciones desde las cuales se 
transmiten mensajes violentos discriminatorios, estereotipados, agresivos, ambiguos, de 
fanatismo o exagerados hacia la población (p. 13).

La violencia simbólica de algunos contenidos en los medios de comunicación que nutren 
de imágenes estereotipadas o discriminatorias de algunos sectores juveniles posicionán-
dolos en la opinión pública como victimarios en noticieros y notas periodísticas, en las 
cuales los jóvenes en ocasiones no se reconocen.



Sarah Margarita Chávez Valdez //  Leticia Ríos-Velasco Moreno

26
M

A
N

E
JO

 D
E

 M
IE

D
O

 J
U

V
E

N
IL

: 
A

F
R

O
N

T
A

M
IE

N
T

O
 A

N
T

E
 L

A
 V

IO
L
E

N
C

IA
 E

 I
N

E
F
IC

A
C

IA
 S

O
C

IA
L

Por su parte, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), en base 
de las respuestas de los países latinoamericanos respecto a la encuesta sobre políticas 
y programas para la prevención y el control de la violencia juvenil en América Latina en 
el año 2008, encontró que:

El miedo a la potencial violencia que pueden ejercer las juventudes, en un 
inicio sin fundamento, lleva a que la sociedad desconfíe, estigmatice y, efec-
tivamente, de manera indirecta promueva la violencia hacia las juventudes.

Los jóvenes saben leer nuestras expectativas y dependiendo de lo que crean, así mismo 
actuarán (CEPAL, 2008b).

Estrategias de Afrontamiento Cognoscitivas de las juventudes 

ante la violencia

Desde el punto de vista de afrontamiento cognoscitivo, encontramos que, retomando 
el movimiento de la Gestalt, la experiencia social se activa por esquemas memorizados.

Los efectos del descontrol en la situación imperante de violencia provocan un apren-
dizaje en el joven de dicha indefensión, ya que “los humanos aprendemos de aquellas 
situaciones en que no necesariamente el resultado depende de la conducta, esta inde-
fensión produce deterioro emocional y miedo, porque el sujeto no controla los resultados 
y, posteriormente se deprime” (Seligman, 1981, p. 38).

Por tanto, los delincuentes generan nuevas estructuras sociales y culturales que desa-
fortunadamente vienen incidiendo en problemas de descomposición social, con factores 
estrechamente ligados a la corrupción.

Esta influencia social que han logrado mediante diferentes estrategias de autoridad finca 
su rol de poder nutrido de un vacío informativo e incertidumbre, baja confianza en las au-
toridades, el imperante clima de corrupción en todos los niveles de poderes de la nación 
y, esto aunado al miedo en la comunidad estratégicamente donde se ha logrado inocular 
una apreciación de que el poder y capacidad económica, política y social; es controlada 
por la delincuencia (Miranda et al., 2010).
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Para CEPAL (2008a):

Los valores en una sociedad se rigen por las relaciones económicas, aun-
que, al racionalizar la sociedad Chihuahuense considere atributos negativos 
en las actuaciones de los grupos delictivos, es perceptible en los discursos 
principalmente de jóvenes con amigos, familiares, compañeros laborales 
conferir atributos de “heroísmo” a las hazañas de estos grupos de poder y 
sus enfrentamientos (CEPAL, 2008a).

De la CEPAL (2008a), también se puede agregar que:

En un marco de desconfianza de las instituciones públicas e irónicamente, 
dentro del aparente desorden social, las juventudes adoptan un papel sumi-
so otorgándoles a estos agentes delictivos cierta capacidad de restauración 
del problema multidimensional que afrontan en escenarios nada alentado-
res, donde le ganan terreno al estado (CEPAL, 2008a).

Sí referimos a Milgram (como se citó en Álvaro y Garrido, 2003) y sus diversos estudios 
sobre la obediencia a la autoridad, en particular, afrontando mediante conductas sumis-
as, sus conclusiones nos advierten que, afrontar mediante este rol, lleva a segundo plano 
las consecuencias de los comportamientos sociales, a la negación del carácter humano 
y, por tanto, al uso inmoral de algunas normas sociales; así como, un desplazamiento 
de la responsabilidad moral de los actos cometidos hacia una autoridad o institución.

Thibaut y Kelley (como se citó en Álvaro y Garrido, 2003) brindan una pauta en referen-
cia a nuestros sujetos de estudio, los jóvenes. Las personas escogen a sus amigos y 
compañeros teniendo en cuenta la ayuda que les pueden proporcionar-recompensas- 
valorando el nivel de ansiedad que les provocan -costes-. Aquello que introduce un alto 
grado de ansiedad, y ofrece un bajo nivel de colaboración tiende a ser rechazado (Thi-
baut y Kelley, como se citó en Álvaro y Garrido, 2003, p. 21).

Sullivan (como se citó en Álvaro y Garrido. 2003) planteaba que:

El desarrollo de la personalidad colectiva podía describirse exclusivamente 
en términos de las relaciones con los otros. Los distintos tipos de person-
alidades, así como los síntomas neuróticos, se explican como resultado del 
combate contra la ansiedad que nace de las relaciones con los demás, ac-
tuando como un sistema de seguridad que se mantiene con el propósito de 
mitigarla (Álvaro y Garrido, 2003).



Sarah Margarita Chávez Valdez //  Leticia Ríos-Velasco Moreno

28
M

A
N

E
JO

 D
E

 M
IE

D
O

 J
U

V
E

N
IL

: 
A

F
R

O
N

T
A

M
IE

N
T

O
 A

N
T

E
 L

A
 V

IO
L
E

N
C

IA
 E

 I
N

E
F
IC

A
C

IA
 S

O
C

IA
L

Así también, Horney y colegas (como se citó en Álvaro y Garrido, 2003), subrayan “La 
influencia del medio cultural en la neurosis y el hecho de que la personalidad básica del 
individuo no puede ser entendida sin el factor cultural que juega un papel modelador de 
la misma” (p. 77).

Los autores anteriormente citados, podrían estar ofreciendo una aproximación a explicar 
el rol activo de las juventudes como partícipes y reproductores de violencia; ya que, el 
narcotráfico ofrece recompensas como satisfacción a sus necesidades y hasta cierto 
punto, esto reduce la ansiedad al satisfacer las necesidades y oportunidades que por 
la violencia estructural de acceso a oportunidades en la zona y considerando los ofre-
cimientos de la delincuencia que sociedad y estado pudiera no estar facilitándoles en 
educación y oportunidades laborales, que les permita una autonomía integral y que a 
cambio les causa - costes- a manera de exclusión y discriminación, ansiedad y neurosis, 
se provoca una doble victimización a la cual las juventudes responden con rechazo y 
agresiones.

A este respecto conviene considerar que:

El orden social y su mantenimiento viene explicado por el hecho que el in-
dividuo interioriza normas y valores que se le presentan desde el exterior e 
inconscientemente las integra a su personalidad individual y de manera tam-
bién inconsciente estas demandas externas producen cambios alterando 
sus propias metas (Álvaro y Garrido, 2003).

Ya que según Tajfel (1981), en su teoría de la identidad grupal “los procesos de compara-
ción social juegan un papel importante para mantener una autoimagen positiva” (p. 149).

Por su parte Ibáñez (1994) señala que:

El hecho de que un grupo logre compartir representaciones sociales co-
munes desempeña una función importante en la conformación de una iden-
tidad grupal y sentido de pertenencia grupal homogéneo; a partir de este 
sentido de pertenencia el agente reafirma y reconfigura su identidad (Ibáñez, 
1994).



Sarah Margarita Chávez Valdez //  Leticia Ríos-Velasco Moreno

29

M
A

N
E

JO
 D

E
 M

IE
D

O
 J

U
V

E
N

IL
: 
A

F
R

O
N

T
A

M
IE

N
T

O
 A

N
T

E
 L

A
 V

IO
L
E

N
C

IA
 E

 I
N

E
F
IC

A
C

IA
 S

O
C

IA
L

Mientras que para Simmel (como se citó en Álvaro y Garrido, 2003):

Los cambios en el grupo se deben analizar mediante interacciones cotidi-
anas y nos aporta que se pueden gestar relaciones de subordinación carac-
terizadas por la coacción física inmediata; en este caso, se rompe una rel-
ación social; pues, las relaciones se tornan entre objeto y persona; en otras 
palabras, las relaciones se gestan de manera cosificada (Simmel, 1977).

En otra perspectiva Miranda et al. (2010), mencionan “la percepción de vulnerabilidad en 
la ciudadanía, el aumento en el uso de la fuerza, están generando más violencia en las 
calles, contribuyendo directamente al aumento en la inseguridad” (p. 28).
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Capítulo III.

 Justificación metodológica

Actualmente existe preocupación en actores políticos y sociales acerca del rol de la 
juventud como generadora de violencia y como víctima del delito. La seguridad es pri-
mordial en toda sociedad, esto permite un desarrollo pleno y usual, así como un entorno 
participativo.

La realidad es que para investigadores en la zona norte de México como Miranda et al. 
(2010), “una sensación de miedo, apatía social e impotencia se ha integrado a la socie-
dad, esto vinculado al contexto histórico-social, resulta propenso a evolucionar conduc-
tas auto represivas y adversas hacia y entre los jóvenes chihuahuenses” (p. 29).

De manera específica, conviene recordar que en el presente trabajo se parte del análisis 
de los estragos en torno a las variables principales como es el caso del miedo social y 
las estrategias aplicadas en jóvenes de 17 a 21 años de la ciudad de Chihuahua y ciudad 
Juárez al afrontar los hechos delictivos acontecidos durante los años 2007- 2013.

Dicho período fue seleccionado en virtud de que representa una etapa de aumento en la 
tasa de criminalidad y victimización en el Estado de Chihuahua, al menos como delitos 
denunciados, en relación a las situaciones de crisis sociopolítica delictual desarrolladas 
a partir de esa época en la ciudad de Chihuahua y ciudad Juárez.

Objetivo General

El objetivo de este estudio consistió en analizar los tipos de miedo social: miedo difuso 
y concreto; así como, las estrategias de afrontamiento, de carácter fisiológico, afectivo, 
conductual y cognitivas, también los nexos de cada uno de ellos con los rasgos de es-
trés postraumático, nivel de victimización y eficacia colectiva en jóvenes de 17 a 21 años, 
de ciudad Chihuahua y ciudad Juárez, en dos niveles: a nivel regional y contextual.
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Este estudio consistió en un análisis general, incluyendo un estudio comparativo del 
fenómeno de violencia que se presentó en dos ciudades del mismo estado, con con-
notaciones de contexto diferentes, ya sea, por cuestiones culturales, o porque ciudad 
Juárez es una ciudad fronteriza con alta migración y composición distinta, pero a su vez, 
la mayor relevancia radica en el porqué del comportamiento de víctimas y victimarios; así 
como, estimar si se podría encontrar variabilidad, entre ambas ciudades.

Preguntas de Investigación

¿Existe una relación entre el miedo social y las estrategias de afrontamiento en la muestra 
de jóvenes?

¿Existe relación entre el miedo social y las estrategias de afrontamiento respecto a los 
rasgos de estrés postraumático que presentan los jóvenes?

¿Existe relación entre el miedo social y las estrategias de afrontamiento respecto al nivel 
de eficacia colectiva que muestran los jóvenes de la muestra?

¿Existen diferencias significativas entre las variables principales: miedos sociales y 
estrategias de afrontamiento respecto a las variables secundarias: nivel de victimización, 
estrés postraumático y eficacia colectiva, entre ciudad Juárez y ciudad Chihuahua?

Objetivos Específicos

1. Determinar la relación entre las estrategias de afrontamiento 
y el miedo difuso en la muestra de jóvenes.

2. Determinar la relación entre las estrategias de afrontamiento 
y el miedo concreto en la muestra de jóvenes.

3. Conocer la relación entre las estrategias de afrontamiento y 
los rasgos de estrés postraumático que presentan los jóvenes.

4. Explicar la relación entre las estrategias de afrontamiento y el 
nivel de victimización en los jóvenes.

5. Determinar la relación entre las estrategias de afrontamiento 
y la eficacia colectiva.
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6. Conocer la relación entre el miedo difuso y los rasgos de 
estrés postraumático en la muestra de jóvenes.

7. Conocer la relación entre el miedo concreto y los rasgos de 
estrés postraumático en la muestra de jóvenes.

8. Explicar la relación entre el miedo difuso y nivel de victimiza-
ción que presentan los jóvenes.

9. Explicar la relación entre el miedo concreto y nivel de victimi-
zación que presentan los jóvenes.

10. Determinar la relación entre el miedo difuso y la eficacia co-
lectiva en los jóvenes.

11. Determinar la relación entre el miedo concreto y la eficacia 
colectiva en los jóvenes.

Diseño

Para el diseño de este estudio se partió particularmente de un enfoque cuantitativo, 
esta perspectiva juega un papel muy importante para lograr los objetivos de estudio, 
con niveles altos de objetividad para el abordaje de nuestra investigación y encontrar 
una resolución viable, certera y de posibilidades reales para el diseño de estrategias de 
intervención al problema (Gómez, 2006).

Sin embargo, la aportación más relevante que se pretende al basarnos en este tipo de 
enfoque es lograr una validación del estudio, garantizando la posibilidad de ser replicable 
en un futuro, derivado de esto, se trabaja con un diseño no experimental de campo, cor-
relacional y transversal. El contenido queda expresado en la especificación de los datos 
que necesitamos conseguir a partir de una serie de instrumentos, con sus respectivos 
ítems o reactivos, que no son otra cosa que los mismos indicadores que permiten medir 
los constructos.

Fecha de levantamiento: Del 20 de septiembre al 5 de febrero de 2016.

Unidades de muestreo: Universidades, Centros Comerciales.

Unidad de análisis: La población de 17 a 21 años, de ambos géneros de la 
ciudad de Chihuahua y ciudad Juárez.
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Población objeto de estudio: Jóvenes de 17 a 21 años, de ambos sexos. Este rango 
de edad se definió debido a la naturaleza de la investigación que privilegia el interés 
por este grupo de jóvenes pues las notas periodísticas y cifras hablan de una gran 
victimización de índole «juvenicida» en esta zona y debido a las implicaciones en la 
realización de una investigación en este campo, se requirió contar con la autorización de 
los mismos mediante un consentimiento informado (sección de anexos).

Tamaño de muestra: 792 jóvenes, con una media de edad de 18.94 años, el tamaño 
de la muestra fue estimado a partir del método del tamaño de muestra necesario para 
detectar efectos significativos de magnitud en base a los resultados que arrojaron los 
estudios piloto en Chihuahua y Cd. Juárez.  Un promedio del rango de correlaciones (r) 
obtenidos en las variables principales y secundarias de dichos estudios oscilaban en-
tre r=.16 y r=.22, el no hacerlo de tal manera se podría haber incurrido en el riesgo de 
realizar el estudio con un número insuficiente de casos; así como, cometer un error de 
tipo II, es decir, a no detectar una correlación significativa entre las dos variables cuando 
realmente la hubiera.

Diseño: No experimental de campo, correlacional y transversal.

Resultados: A nivel regional, por entidades

Cobertura geográfica: ciudad Chihuahua y ciudad Juárez.

Método de recolección: Baterías de encuestas tipo Likert, validadas previamente para 
cada una de las variables de estudio.

Participantes

La adolescencia según la OMS (2003), se divide en tres etapas la adolescencia media 
(14 a 16 años), adolescencia tardía (17 a 19 años) y jóvenes adultos (20 a 21 años) 
(OMS, 2003, p. 32). Se trabajó con sujetos que pertenecen a las etapas de adolescencia 
tardía y jóvenes adultos. De acuerdo a las etapas establecidas la muestra quedará con-
formada por jóvenes en la adolescencia tardía y etapa de jóvenes adultos, debido a que 
fue la población más victimizada en la oleada de violencia en el Estado de Chihuahua 
entre el 2007-2013; además, la población adulta en un futuro para esa región, por tanto, 
resulta relevante estudiar su nivel de afectación en las variables de estudio e identificar y 
proponer estrategias de intervención que garanticen un buen nivel de calidad de vida, de 
índole mental y físico, para dicho estrato social.
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En el estudio participó una muestra de 792 jóvenes de 17 a 21 años, el estudio incluyó 
estudiantes y jóvenes ajenos al estudio, en el caso de los estudiantes pertenecientes a 
universidades públicas y privadas, en el nivel superior de la ciudad de Chihuahua y ciu-
dad Juárez, las muestras fueron recolectadas en áreas ajenas a las universidades como 
centros comerciales y centros de recreación.

En específico, de la muestra final: un 24.87 % (197 jóvenes) tenían 17 años, un 19.70 
% (156 jóvenes) con 18 años, un 15.03 % (119 jóvenes) de 19 años, un 17.55 % (139 
jóvenes) tenían 20 años y un 22.85 % (181 jóvenes) tenían 21 años. El 56.57 % (448 
jóvenes) eran mujeres; mientras que, el 43.43 % (344 hombres). El 28.28 %, es decir, 
224 participantes de la muestra de 792 reportaron estar laborando actualmente; mien-
tras que, el 71.72 %, es decir, 568 jóvenes reportaron no laborar; de los jóvenes que 
laboran el 13.01 %, un total de 103 jóvenes cuentan con una plaza eventual, el 11.74 
%; es decir, 93 jóvenes trabajan por contrato y tan solo el 2.78 %, 22 jóvenes cuentan 
con una base laboral. Del 28.8 % (222 jóvenes que laboran), el 15.54 % (123 jóvenes) 
generan menos de $3000 pesos al mes, el 10.23 % (81 jóvenes) de $3500 a $5000, el 
3.03 % (24 jóvenes) de $5000 a $10,000 pesos. 

Referente a la muestra de jóvenes que estudian, el 73.48 % (582 jóvenes) realizan sus 
estudios en una universidad pública, el 26.52% (210 jóvenes) estudia en universidades 
privadas.

Procedimiento

1. Se revisaron materiales bibliográficos para estructurar el mar-
co de referencias y selección de teoría; así como, variables rele-
vantes para el planteamiento y los propósitos de la investigación.

2. Aplicación de instrumentos para la obtención de datos.

a) Elección de instrumentos.

b) Trámite de las autorizaciones para aplicar ins-
trumentos.

c) Revisión de las versiones para conservar las 
cualidades y características de los instrumentos.

d) Aplicación de instrumentos piloto a alumnos jó-
venes para su revisión en la ciudad Juárez y ciudad 
Chihuahua
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e) Organización y capacitación con aplicadores.

f) Aplicación de instrumentos. 

g) Recopilación de instrumentos y revisión de los 
mismos.

h) Análisis de la información.

i) Comunicación de hallazgos. 

Actividades específicas:

1. Se establecieron indicadores, variables e instrumentos para 
obtener los datos que proporcionaron los sujetos participantes 
en la investigación.

2. Se adaptaron instrumentos para su aplicación en contextos 
estudiantiles específicos.

3. Se solicitó el acceso a las instituciones educativas por vía 
formal, a través de un oficio a la institución.

4. Los instrumentos de piloteo se aplicaron en los meses de 
agosto-diciembre 2013 en Chihuahua y de enero-junio de 2014 
en ciudad Juárez.

5. Se estructuraron bases de datos que permiten realizar el 
análisis estadístico de los mismos.

6. Se procedió a realizar un análisis estadístico de la informa-
ción obtenida en las distintas fuentes, para obtener resultados 
que se traduzcan en hallazgos relevantes para la presente in-
vestigación.

7. El mismo procedimiento se llevó a cabo en la muestra final, 
que abarcó un periodo de recolección de datos simultáneos, en 
el periodo 2015-2016 en ambas ciudades, durante los meses 
de septiembre, octubre y noviembre de 2015, y primeros meses 
del año 2016.

8. Se realizó análisis estadístico con el Software SPSS 21.0. 
Haciendo diversos análisis por etapas, con objetivos e hipótesis 
específicos.



Sarah Margarita Chávez Valdez //  Leticia Ríos-Velasco Moreno

36
M

A
N

E
JO

 D
E

 M
IE

D
O

 J
U

V
E

N
IL

: 
A

F
R

O
N

T
A

M
IE

N
T

O
 A

N
T

E
 L

A
 V

IO
L
E

N
C

IA
 E

 I
N

E
F
IC

A
C

IA
 S

O
C

IA
L

Reseña de los estudios piloto

Se efectuaron dos estudios piloto: el primero en el semestre agosto-diciembre 2013, 
con 102 participantes de la ciudad de Chihuahua; donde se aplicaron las escalas de 
estrategias de afrontamiento, escala de riesgo percibido (miedo concreto), escala de 
temor al crimen (miedo difuso), de rasgos de estrés postraumático y escala de eficacia 
colectiva. Un segundo estudio llevado a cabo en ciudad Juárez, durante el semestre 
enero-junio 2014, participaron 84 jóvenes, con el propósito de replicar el mismo estudio 
en un contexto local.

En la primera prueba piloto, realizada en la Ciudad de Chihuahua, con respecto a la 
escala de estrategias de afrontamiento, se obtuvo un alfa de Cronbach de .83. Con 
respecto a las escalas de miedo social; la escala de riesgo percibido (miedo concreto) 
reporta un índice de fiabilidad de .96, lo que significa que la escala resultó altamente 
confiable. En lo referente a la escala de temor al crimen (miedo difuso), se reportó un alfa 
de Cronbach de.80.

Para la segunda prueba piloto se adecuaron los ítems en torno a redacción y léxico 
de las escalas, con la intención de asegurar su comprensión y factibilidad en la inter-
pretación final del estudio; aplicadas a cada contexto regional. En este segundo estudio 
piloto, la escala de estrategias de afrontamiento- CIU (Cuestionario de Seguridad Ur-
bana) obtuvo un alfa de Cronbach .83, resultando una escala confiable. La escala de 
riesgo percibido (miedo concreto) obtuvo un índice de confiabilidad de .92. La escala 
de temor al crimen (miedo difuso) consiguió un alfa de Cronbach de .80. Las pruebas 
piloto arrojaron que existe un consistente y exponencial crecimiento en la utilización de 
la seguridad privada, se encontraron indicios respecto al constructo de “miedo social” 
relevantes en torno al miedo concreto en ciudad Chihuahua y de miedo difuso en ciudad 
Juárez, y con estrategias de afrontamiento diferentes para las principales ciudades del 
estado: en el caso de Chihuahua, localizamos estrategias de afrontamiento afectivas y 
procesamientos cognitivos de negación; aunadas a una preponderante percepción de 
riesgo a ser victimizados (miedo concreto), en jóvenes de 17 a 21 años; mientras que, en 
ciudad Juárez se detectaron estrategias de afrontamiento fisiológicas y de afrontamiento 
conductual, aunadas principalmente a un miedo al delito, también conocido como el 
miedo difuso (Chávez y Ríos Velasco, 2015).
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Capítulo IV. 

Resultados

Primera Etapa. Análisis general de relaciones en el contexto regional de las 
ciudades de Juárez y Chihuahua

Se realizó un análisis correlacional general a nivel Estatal que reveló las principales es-
trategias de afrontamiento y tipo de miedo social en jóvenes de 17 a 21 años y se de-
scriben los nexos hacia otras variables como los rasgos de estrés postraumático, el nivel 
de victimización y la eficacia colectiva.

Estrategias de afrontamiento y miedo social

De manera general, el interés primordial de nuestro estudio se concentra en estas dos 
variables; por ende, considerando nuestra primera y segunda hipótesis de Investigación 
que explora la existencia de relaciones significativas entre las estrategias de afrontamien-
to respecto a el miedo concreto y miedo difuso incluyendo los factores que componen a 
cada uno de los miedos en jóvenes de contextos violentos.

Se realizó en primera instancia un análisis de correlación entre las cuatro estrategias de 
afrontamiento y el miedo difuso; en el caso de las estrategias de afrontamiento afectivas y 
fisiológicas, presentan correlaciones significativas moderadas con los dos componentes 
del miedo difuso; mientras que el afrontamiento afectivo, muestra una correlación positi-
va con una r = 0.24 (p < .01) respecto al componente miedo difuso a nivel personal; y a 
su vez, con el componente miedo difuso a nivel contextual encontramos una correlación 
positiva con una r = 0.13 (p < .01) ; respecto al total del miedo difuso, encontramos una  
correlación de r = 0.22 (p < .01) (para efectos de revisión de los estadísticos descriptivos 
y de análisis de las medias más a detalle consulte la tabla 3. En la sección de apéndices).

Las estrategias de afrontamiento fisiológicas correlacionan con una r = 0.20 (p < .01) 
en torno al primer componente del miedo difuso a nivel personal y respecto al segundo 
factor denominado miedo difuso contextual encontrando una correlación de r = 0.22 
(p < .01). A manera total, las estrategias fisiológicas con el miedo difuso presentan una 
correlación de r = 0.24 (p < .01).
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Por su parte, las estrategias de afrontamiento cognitivas presentan correlación sola-
mente con el segundo componente; es decir, con el miedo difuso contextual con una r = 
0.08 (p < .01) y, en torno al miedo difuso total con una r = 0.08 (p < .01).

Las estrategias de afrontamiento conductuales presentan correlación únicamente con el 
primer componente denominado miedo difuso personal, con una r = 0.11 (p < .01) y, a 
nivel general con el miedo difuso total con una r = 0.10 (p < .01) (ver tabla 4 en la sección 
de apéndices para analizar las correlaciones).

A nivel general, todas las estrategias de afrontamiento muestran correlaciones mod-
eradas y de carácter muy significativo respecto al miedo difuso o emocional; también 
definido como: temor al crimen; sin embargo, únicamente las estrategias afectivas y fisi-
ológicas estan relacionadas con los dos componentes (personal y contextual del miedo 
difuso) y con el total de miedo difuso a nivel regional.

Las primeras cuatro hipótesis de investigación se refieren a los resultados aquí expues-
tos, y proponen una relación entre cada una de las estrategias y el miedo difuso. Encon-
tramos relaciones muy significativas con uno o más componentes y el total del miedo 
difuso y las estrategias de afrontamiento del mismo.

En segunda instancia, realizamos un análisis de las estrategias de afrontamiento y el mie-
do concreto; en el caso de esta última variable se encontraron relaciones significativas 
entre las cuatro estrategias de afrontamiento y el miedo concreto en sus tres niveles; a 
nivel personal, familiar y a nivel de que el acontecimiento violento le haya sucedido a un 
conocido.

Específicamente y en orden de importancia considerando el tamaño de efecto en las 
relaciones encontradas se reporta que:

Las estrategias de afrontamiento cognitivas presentan una correlación moderada muy 
significativa con una r = 0.19 (p < .01) , con respecto a la percepción de riesgo, al miedo 
concreto a nivel personal; la relación entre las estrategias cognitivas y el miedo concreto 
familiar presentó una r = 0.22 (p < .01) entre las estrategias cognitivas y el miedo concre-
to a un conocido con una correlación de r = 0.24 ( p < .01), y una correlación general de 
las estrategias cognitivas y el miedo concreto total de r = 0.25 ( p < .01).

Las estrategias de afrontamiento conductuales presentan correlaciones con el miedo 
concreto personal con una r = 0.12 (p < .01); con el miedo concreto familiar, una correl-
ación de r = 0.17 (p < .01) y, al nivel del miedo concreto a un conocido una r = 0.17 (p < 
.01) y, una correlación general entre las estrategias de afrontamiento conductuales y el 
miedo concreto de r = 0.17 (p < .01).
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Las estrategias de afrontamiento afectivas presentan una correlación moderada muy 
significativa con una r = 0.15 (p < .01); con respecto a la percepción de riesgo, a la vic-
timización o miedo concreto a nivel personal, una r = 0.18 (p < .01) a nivel familiar y una 
correlación de r = 0.14 (p < .01) a nivel de un conocido. La correlación general de las 
estrategias afectivas y el miedo concreto es de r = 0.18 (p < .01).

Las estrategias de afrontamiento fisiológicas, presentan correlaciones con el miedo con-
creto personal, con una r = 0.10 (p < .01); con el miedo concreto familiar, una correlación 
de r = 0.13 (p < .01) y respecto al miedo concreto a un conocido una r = 0.15 (p < .01); 
así como, una correlación general entre las estrategias de afrontamiento fisiológicas y el 
miedo concreto de r = 0.14 (p < .01).

En el caso del miedo concreto y las estrategias de afrontamiento, podemos concluir que 
existen correlaciones bajas pero muy significativas entre sí, y las únicas correlaciones 
que existen a manera moderada son las estrategias cognitivas; a su vez, encontramos 
relaciones muy significativas entre las cuatro estrategias de afrontamiento y los tres nive-
les de miedo concreto.

Estrategias de Afrontamiento y TEPT (trastorno de estrés postraumático)

A nivel general, en nuestro estudio realizado en dos ciudades: la Ciudad de Chihuahua y 
Ciudad Juárez, se observa que las estrategias de afrontamiento de carácter fisiológico y 
afectivo muestran correlaciones significativas con un tamaño de efecto bajo respecto a 
los niveles y rasgos de estrés postraumático que se encontraron en la muestra; es decir, 
la batería de TEPT (trastorno de estrés postraumático para sucesos violentos) reporta 
una correlación de r = 0.17 (p < .01) con las estrategias de afrontamiento fisiológicas y 
respecto a las estrategias de afrontamiento afectivas una correlación significativa de r 
=0.10 (p < .01) en los niveles de estrés postraumáticos encontrados en la muestra de 
jóvenes de ambas ciudades.

Estrategias de afrontamiento y nivel de victimización

Al realizar un análisis de la correlación existente a nivel de nuestra muestra total de N 
= 792 jóvenes que considera a las dos principales ciudades del estado de Chihuahua, 
en torno a la posible relación entre las estrategias de afrontamiento y el nivel de victim-
ización, encontramos que:



Sarah Margarita Chávez Valdez //  Leticia Ríos-Velasco Moreno

40
M

A
N

E
JO

 D
E

 M
IE

D
O

 J
U

V
E

N
IL

: 
A

F
R

O
N

T
A

M
IE

N
T

O
 A

N
T

E
 L

A
 V

IO
L
E

N
C

IA
 E

 I
N

E
F
IC

A
C

IA
 S

O
C

IA
L

Los jóvenes que presentan niveles más altos de victimización presentan niveles altos 
de estrategias de afrontamiento cognitivas con una r = 0.16 (p < .01) y de carácter 
muy significativo también encontramos que estos jóvenes presentan niveles altos de 
estrategias de afrontamiento fisiológicas; con una r = 0.15 (p < .01). Las estrategias de 
afrontamiento afectivas y conductuales no presentan relaciones significativas con el nivel 
de victimización.

Estrategias de afrontamiento y eficacia colectiva

Con respecto a este instrumento, los resultados arrojaron que en las dos principales 
ciudades del estado de Chihuahua, no existen relaciones estadísticamente significativas 
entre las estrategias de afrontamiento que utilizan los jóvenes para enfrentar la violencia, 
y el primer factor de la eficacia colectiva denominado “unión y fuerza”, ni con el total de 
eficacia colectiva; sin embargo, si se encontraron relaciones muy significativas entre las 
cuatro estrategias de afrontamiento y el segundo factor de la eficacia colectiva denom-
inado “intervención comunitaria”, donde el afrontamiento cognitivo es el que presenta 
un tamaño de efecto y correlación mayor que todas las estrategias y es de carácter 
moderado con una r = 0.24 ( p < .01) seguido por el afrontamiento conductual con una 
r = 0.17 (p < .01) posteriormente, las estrategias fisiológicas con una r = 0.15 ( p < .01) 
y por último, las estrategias de afrontamiento afectivas con una r = 0.14 (p < .01) todas 
las anteriores, correlaciones bajas, que indican que los jóvenes con mayores puntajes 
en afrontamiento fisiológico, afectivo y conductual también presentan más puntos en los 
niveles de interés en intervenir comunitariamente en sus contextos.

Miedo difuso, miedo concreto y TEPT (Trastorno de Estrés Postraumático)

El miedo en torno a su carácter de percepción de riesgo a ser victimizado (miedo con-
creto), o temor al crimen (miedo difuso), y la relación directa que pudiera presentar re-
specto a los rasgos de estrés postraumático en la muestra, resulta relevante para nues-
tro estudio.

El miedo difuso o temor al crimen, presenta una correlación de r = 0.13 ( p < .01), re-
specto al estrés postraumático encontrado en la muestra; en sí, las personas que obtu-
vieron mayores puntajes en temor al crimen o miedo difuso, sus porcentajes son iguales 
en rasgos de estrés postraumático.
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En el caso del miedo difuso personal se obtuvo una correlación de r = 0.09 (p < .01) y, 
en el caso del miedo difuso contextual; es decir, del temor al crimen en el contexto, se 
encontró una r = 0.13 (p < .01); por otro lado, el miedo concreto a nivel general, se cor-
relacionó con una r = 0.14 (p < .01) y el miedo concreto a nivel personal, se relacionó con 
los rasgos de estrés postraumático obteniendo una r = 0.10 (p < .01); el miedo concreto 
a nivel familiar, obtuvo una r = 0.12 (p < .01) y el miedo concreto a nivel de un conocido; 
es decir, la percepción de riesgo a que un conocido sea victimizado, correlacionó con 
una r = 0.15 (p < .01).

Todas correlaciones bajas y positivas, indicando que: a mayor puntaje de miedo difuso 
o concreto, los jóvenes de nuestra muestra presentaron mayores puntajes en los rasgos 
de estrés postraumático (ver las tablas 5 y 6, en la sección de apéndices).

Se analizó el comportamiento del miedo concreto a la victimización y el miedo al crimen 
o miedo difuso y se encontraron correlaciones entre el miedo difuso y el miedo concreto 
en tanto a los niveles de trastorno de estrés postraumático, a un nivel moderado, a con-
tinuación, se describen los resultados:

Existe una relación entre el trastorno de estrés postraumático haciendo referencia al 
riesgo percibido (miedo concreto) respecto a la vulnerabilidad de un conocido, donde: r 
= 0.15 (p < .01), es una correlación baja de carácter muy significativo, el riesgo percibido 
a nivel de vulnerabilidad del sistema familiar reporta una r = 0.12 (p < .01) ; mientras que, 
el riesgo a nivel personal r = 0.10 (p < .05) resultó menos fuerte relacionado al estrés 
postraumático; en un análisis general podríamos establecer respecto al miedo difuso o 
temor al crimen y estrés postraumático una r = 0.13 ( p < .01 ), y para el riesgo percibido 
o miedo concreto y estrés postraumático una r = 0.14(p < .01).

Dentro del estudio general de la muestra de N = 792 jóvenes de 17 a 21 años, se es-
tudiaron una serie de variables biológicas y contextuales, que sugieren ofrecernos más 
información en torno a rasgos de estrés postraumático; la escala TEPT que mide rasgos 
de estrés postraumático en contextos de situación de violencia.

En la tabla 7 se reportan los síntomas fisiológicos y son relacionados con el nivel de vic-
timización, la relación con el padre o tutor; madre o tutora, junto con los rasgos de estrés 
postraumático que presenta la muestra global (ver tabla 7 en la sección apéndices).
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El nivel de sintomatología en los jóvenes se relaciona con la presión arterial baja, dicha 
condición aunada a la relación con el padre o tutor resultó inversamente proporcional y 
muy significativa a los niveles de estrés postraumático en la muestra r = -0.10 (p < .01), 
la relación con su madre resultó significativa e inversa (negativa), a los niveles de estrés 
postraumático de los jóvenes r = -0.08 (p < .05), resultando que el nivel de victimización 
que presentan no se relaciona con el nivel de estrés postraumático de la muestra; no 
obstante la muestra de 792 jóvenes, presenta un nivel de estrés postraumático interme-
dio-alto (ver tabla 7 en apéndices).

Respecto a la escala TEPT, que mide el nivel de estrés postraumático, la puntuación 
máxima para obtener un alto grado de estrés postraumático es 4; en nuestra muestra 
se encontró una media general para las ciudades de Chihuahua y Ciudad Juárez de X = 
2.26; en otras palabras, de un nivel de 100 % de rasgos de estrés postraumático en la 
población de jóvenes, un 56.5 % de estos rasgos se evidenciaron en la muestra de 792 
jóvenes de las ciudades de Chihuahua y Juárez.

Miedo difuso, miedo concreto y nivel de victimización

Al analizar el nivel de victimización y la relación que guarda respecto al miedo percibido 
es decir, el miedo concreto y temor al crimen, ninguno de los tipos de miedo colectivo, 
se relacionan de manera directa con el nivel de victimización.

Se puede apreciar que la percepción de riesgo, respecto al nivel de victimización, no 
se corresponde. Los sujetos, que incluso han sido víctimas de los delitos que se les 
plantearon, muestran niveles bajos de riesgo percibido ante las mismas circunstancias 
delictivas, respecto a aquellos que no han sido víctimas. Es decir, el riesgo percibido a 
nivel personal no ejerce un impacto relevante en la calidad de vida de esta muestra en 
particular; además de no correlacionar con el nivel de victimización encontrado.

El nivel de victimización, presenta una relación positiva con una r = 0.25 (p < .01) respec-
to al miedo concreto o percepción de riesgo, a ser victimizado; es decir, una relación 
directamente proporcional y de efecto moderado con una r = 0.17 (p < .01) en torno 
al miedo difuso o temor al crimen (ver tabla 13, en la sección de apéndices).Resulta 
relevante para nuestra investigación conocer cómo se comportó la muestra respecto al 
miedo concreto o nivel de riesgo percibido personal, al cual Ruiz (2010), refiere como 
“miedo cognitivo” que presentan los jóvenes de la muestra en las dos principales pobla-
ciones que participaron en esta investigación, la muestra total quedo conformada por un 
total de N = 792 jóvenes, además de conocer las implicaciones que esa percepción de 
riesgo a nivel personal pudiera representar, considerando su tasa o nivel de victimización 
por delito analizado, a continuación, se muestran los siguientes resultados del análisis.
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La conclusión es que el riesgo percibido es menor en todos los casos respecto al nivel 
de victimización y, dichas diferencias resultaron significativas.

Miedo difuso, miedo concreto y eficacia colectiva

Se analizó a nivel general, el nivel de miedo concreto o percepción de riesgo a ser vic-
timizado y el temor al crimen o miedo difuso imperante como entidad; en general, en el 
estado de Chihuahua, se encontró que el nivel de temor al crimen (miedo difuso) en la 
muestra de N = 792 jóvenes, tiene una correlación negativa respecto al nivel de eficacia 
colectiva donde r = -0.13 (p < .01) y se enfatiza que es el factor 2, que mide el miedo 
difuso que se refiere al temor al crimen en el contexto, una r = -0.13(p < .01)  y en el 
caso del factor 1- temor al crimen a nivel personal tiene un efecto de r = -.10 (p<.05), 
es en sí, el temor criminal imperante en el contexto que afecta al tejido social en torno 
a un óptimo nivel de eficacia colectiva. No se encontraron diferencias de estadísticas 
significativas entre la percepción de riesgo a ser victimizado o miedo concreto y el nivel 
de eficacia colectiva.

En ambas ciudades aplican estrategias de afrontamiento afectivas y, en el caso de Ciu-
dad Juárez, las estrategias de afrontamiento ante el ambiente adverso que adoptaron los 
jóvenes, son de carácter afectivo-conductual y, en la Ciudad de Chihuahua de carácter 
afectivo-fisiológicas, respecto a este último hallazgo, en la sección de discusión se re-
alizará una interpretación de las implicaciones que esta combinación de estrategias al 
ser utilizadas por jóvenes podrían representar un conjunto de rasgos más que respalden 
rasgos de estrés postraumático en el contexto.

En Ciudad Juárez, las estrategias de afrontamiento que suelen aplicar los jóvenes son 
principalmente: estrategias afectivo-conductuales con una r = 0.54 (p < .01) de carácter 
muy significativo, correlación moderada-alta; en segundo lugar aplican estrategias afec-
tivo- fisiológicas con una r = 0.32 (p < .01) y, por último afectivo-cognitivas con una r = 
0.23 (p < .01) a su vez significativas y con un efecto moderado (ver tabla 11 en la sección 
de apéndices).

En la Ciudad Chihuahua, las estrategias de afrontamiento que aplican los jóvenes son 
principalmente afectivo-fisiológicas con una r = 0.55 (p < .01) seguidas por aquellas de 
carácter afectivo-conductuales representadas por una r = 0.52 (p < .01) y como tercer 
recurso, aplican estrategias de orden afectivo-cognitivo, con una r = 0.40 (p < .01) cor-
relaciones muy significativas y con tamaños de efecto altos (ver la tabla 9 en la sección 
de apéndices).
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Estrategias de afrontamiento y eficacia colectiva en Chihuahua- Ciudad Juárez 

En torno a un análisis contextual entre los jóvenes por ciudadades, encontramos difer-
encias significativas en Ciudad Juárez, donde se trabajó con una muestra de N = 361, 
entre las estrategias de afrontamiento afectivas y los niveles de eficacia colectiva con una 
r = -0.16 (p < .05); una relación de tamaño de efecto bajo y significativo. Las estrategias 
de afrontamiento cognitivas reportan de manera significativa y con un tamaño de efecto 
alto en Ciudad Juárez, una relación inversa respecto al factor unión y fuerza con una r = 
-0.12 (p < .05) esto debido al contexto de violencia.

En el caso de la Ciudad de Chihuahua, donde participaron N = 431 jóvenes, encontra-
mos una correlación significativa positiva entre las estrategias de afrontamiento conduc-
tuales y el factor denominado unión y fuerza con una r = 0.11 (p < .05).

Segunda etapa. Diferencias y análisis por contexto de la Ciudades Juárez y 
Chihuahua 

Análisis multivariante (MANOVA). Estrategias de afrontamiento, miedo difuso, 
miedo concreto, eficacia colectiva, nivel de victimización y rasgos de estrés 

postraumático

Como parte del análisis, se realizó un Análisis de Multivarianza (MANOVA), con el esta-
dístico T2 de Hotelling. La variable independiente fueron ambas ciudades y las variables 
dependientes son aquellas que se muestran en la tabla 14 (sección de apéndices) que 
tiene como objeto reportar diferencias en las estrategias de afrontamiento, miedo con-
creto y miedo difuso, eficacia colectiva, nivel de victimización y rasgos de estrés postrau-
mático en Cd. Chihuahua y Cd. Juárez. El resultado fue de T2 (12,765) = .319, p < .01, 
lo que indica diferencias significativas entre grupos. Debido a esto, se procedió a calcular 
la ANOVA, para cada variable dependiente.
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Respecto a las cuatro estrategias de afrontamiento que se estudian en la  muestra de 
jóvenes de 17 a 21 años de ambas ciudades, encontramos efectos de diferencias signif-
icativas en tres, de las cuatro estrategias de afrontamiento;  en el caso de las estrategias 
de afrontamiento fisiológicas, el efecto de diferencia por ciudad, resultó muy significativo 
(F (1,776) = 55.11, p < .01) , d de Cohen = 0.54, lo que indica que el comportamiento de 
las estrategias fisiológicas en el colectivo de jóvenes son significativamente dependien-
tes de la ciudad de donde provengan con un tamaño de efecto moderado y clínicamente 
significativo,  X chih = 1.45 (SD =.77)  X jua = 1.87 (SD = .78) la media en Cd. Juárez, 
nos indica que las estrategias de afrontamiento fisiológicas son las más aplicadas por 
los jóvenes de Cd. Juárez.

En el caso de las estrategias de afrontamiento afectivas detectamos diferencias signif-
icativas por ciudad (F (1, 776) = 4.03, p < .05), d de Cohen = 0.15. En la tabla 18 se 
muestran las medidas por ciudad donde: X chih = 1.83 (SD = .70), X jua = 1.94 (SD = 
.78) las estrategias de afrontamiento afectivas destacan significativamente en ciudad 
Juárez, respecto a la ciudad de Chihuahua.

Por su parte, la variable Ciudad presentó diferencias en torno a las estrategias cognitivas 
(F (1,776) = 5.95, p < .05); d de Cohen = 0.18 con un efecto significativo de tamaño 
pequeño, se muestran las medias por ciudad, donde: X jua = 1.92 (SD = .54) y la media 
X chih = 1.82 (SD = .56); en este caso, la media en Ciudad Juárez, indica un mayor uso 
de estrategias cognitivas en comparación de la ciudad de Chihuahua.

En el caso de las estrategias de afrontamiento conductuales no se encontraron diferen-
cias por ciudad.

Respecto al miedo difuso o miedo al crimen por el contexto, encontramos que en torno 
al factor “1” temor al crimen personal (F (1,790) = 99.96, p < .01); d de Cohen = 0.73, 
nos indica que el temor al crimen personal en el colectivo de jóvenes resulta significati-
vamente dependiente de la ciudad de donde provengan los jóvenes, con un tamaño de 
efecto moderado, y clínicamente significativo.  La media del temor al crimen personal por 
el contexto es mayor en Cd. Juárez que en Cd. Chihuahua, la X jua = 3.30 (SD = .78); 
mientras que, la media de X chih = 2.73 (SD = .79). 

El factor “2” temor al crimen contextual, del miedo difuso (F (1,790) = 90.62, p < .01), d 
de Cohen = 0.69. El temor al crimen contextual obtuvo un efecto de diferencia significa-
tivo entre ambas ciudades, mientras que, la media reportada para Cd. Juárez, es de:  X 
jua = 3.23 (SD = .63), en la Cd. de Chihuahua se logra una X chih = 2.77 (SD = .70), una 
media más alta en el caso de Cd. Juárez.



Sarah Margarita Chávez Valdez //  Leticia Ríos-Velasco Moreno

46
M

A
N

E
JO

 D
E

 M
IE

D
O

 J
U

V
E

N
IL

: 
A

F
R

O
N

T
A

M
IE

N
T

O
 A

N
T

E
 L

A
 V

IO
L
E

N
C

IA
 E

 I
N

E
F
IC

A
C

IA
 S

O
C

IA
L

Por otro lado, al miedo difuso final; el temor al crimen presenta los siguientes resultados: 
(F (1,790) = 131.23, p < .01); d de Cohen = 0.82. Es decir, el temor al crimen resultó con 
diferencias muy significativas y con un tamaño de efecto muy alto entre ambas ciudades, 
por su parte la media para Cd. Juárez es: X jua = 6.52 (SD = 1.15) y la X chih = 5.51 (SD 
= 1.31). Conclusión el temor al crimen a la seguridad pública es mucho más alto en Cd. 
Juárez que en Cd. Chihuahua.

Dentro de la tabla 14, podemos visualizar la percepción de riesgo al ser víctimas, es de-
cir, el nivel de miedo concreto que presenta la muestra. En el caso del miedo concreto 
personal (F (1,790) = 6.88, p < .01); d de Cohen = 0.22. 

Presenta diferencias de efecto muy significativas con un tamaño de efecto bajo, la media 
para la Cd. de Chihuahua es: X chih = 1.01 (SD = .59) y en el caso de Cd. Juárez, la X 
jua = 0.89 (SD = .52) Referente al miedo concreto personal, la percepción de riesgo a ser 
victimizado a nivel personal es más alto en la Cd. Chihuahua que en Cd. Juárez.

El miedo concreto a nivel de un conocido (F (1,790) = 5.59, p < .05), d de Cohen = 0.17, 
resultó significativa y con un tamaño de efecto bajo; esta variable referente a la percep-
ción de riesgo que tiene el encuestado de que un conocido sea victimizado resultó para 
el caso de Cd. Juárez más alta la media de la muestra; en el caso de Cd. Juárez: X jua = 
1.61 (SD = .57) y la media para la Cd. de Chihuahua es  X chih = 1.51 (SD=.59).

Respecto al nivel de victimización (F (1,790) = 72.48, p < .01), d de Cohen = 0.61, el 
factor ciudad muestra diferencias en torno al nivel de victimización con un efecto muy 
significativo de tamaño moderado, se muestran las medias por ciudad donde: X chih = 
4.31 (SD = 2.53), la X jua = 5.90  (SD = 2.65), la media en la Cd. de Chihuahua nos indica 
que los jóvenes reportan un menor nivel de victimización que los jóvenes de Cd. Juárez; 
respecto al nivel de victimización por género (F (1,790) = 5.28, p <.01), d de Cohen = 
1.21, los hombres reportan mayores niveles de victimización que las medias de las mu-
jeres, X hom = 5.29 (SD =.31), la X muj = 4.84 (SD = .42) a nivel general.

En el caso de ciudad Juárez, la muestra constó de 361 jóvenes, de los cuales fueron 216 
mujeres y 145 hombres, los jóvenes participantes de dicha ciudad. En Juárez resultó (F 
(1,359) = 9.89, p <.05), d de Cohen = 3.2, de acuerdo a Cohen (1977), este es un efecto 
muy alto; es decir, la magnitud de la diferencia en los géneros que encontramos respecto 
a la muestra es alto.
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Las medias obtenidas son: X hom = 6.41 (SD = .23); la X muj = 5.53 (SD = .30); es de-
cir, el género masculino en el caso de Cd. Juárez ha resultado de manera fuertemente 
afectado y victimizado; mientras que, en ciudad Chihuahua no se reportan tales efectos.

En el caso de los rasgos del trastorno por estrés postraumático no se encontraron dif-
erencias estadísticamente significativas por ciudad. Para revisar las medidas de las ciu-
dades respecto a las cuatro diferentes estrategias de afrontamiento, revisar las figuras 4, 
5, 6 y 7 en la sección de apéndices.
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Capítulo V. 

Discusión

A continuación, puntualizaremos algunas coincidencias entre la teoría desarrollada y 
analizada, tomando en cuenta estudios previos en torno a las variables principales, como 
es el caso de las estrategias de afrontamiento, miedo social y nivel de victimización, efi-
cacia colectiva y rasgos de estrés postraumático en juventudes.

A nivel estatal todas las estrategias de afrontamiento estan moderadamente relaciona-
das hacia el temor al crimen o miedo difuso, sin embargo, únicamente las estrategias 
afectivas y fisiológicas muestran relaciones con los dos componentes del miedo al delito, 
el de carácter personal y el de índole contextual.

Ito (1993) indica que, aunque el temor al crimen o miedo difuso debe ser objeto de 
atención de las políticas públicas, no resulta deseable una ausencia de temor al crimen, 
porque cumple funciones de salvaguardar en personas y comunidades, al desarrollar 
conductas de autoprotección.

Los resultados expuestos en este estudio, proponen una relación entre cada una de las 
estrategias y el miedo difuso, preponderantemente en ciudad Juárez, sin embargo, es 
importante destacar que este miedo difuso se relaciona a estrategias de afrontamiento 
afectivas y fisiológicas, que a su vez, para Vuanello (2006), estan ligadas directamente a 
la sintomatología y rasgos de estrés postraumático, por lo que, la salud comunitaria de 
la juventud juarense, resulta bajo estos vínculos, ciertamente comprometida.

Dentro del desarrollo de este trabajo de investigación, se realizó un estudio piloto donde 
participaron 102 jóvenes de la ciudad de Chihuahua durante el mes de abril de 2014, en 
dicho estudio se revelan indicios de “miedo social” en su modalidad de miedo concreto; 
es decir, de alta percepción de riesgo a ser victimizados en los jóvenes de la ciudad de 
Chihuahua, esta misma tendencia, se replica al analizar los resultados con la muestra 
final de este estudio, confirmando una diferencia por ciudad.

En específico, respecto a la percepción de riesgo personal por ciudad, con una media 
más alta para Chihuahua, esta alta percepción de riesgo no podría relacionarse a las 
tasas de criminalidad y homicidios, en ese caso, lo lógico sería encontrar este resultado 
en una ciudad con índices más altos de victimización, como es el caso de ciudad Juárez, 
donde se constató un índice más alto de criminalidad, Morás (2010), encontró “que las 
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zonas con altas tasas de homicidios, suelen presentar bajas percepciones de inseguri-
dad” por ende a la inversa, descubrimos que una entidad con baja tasa de homicidios 
podría tener altas percepciones de inseguridad; los jóvenes de la ciudad de Chihuahua 
resultaron con mayor percepción de riesgo a ser victimizados, estos efectos de difer-
encia fueron significativamente contrastantes respecto a los obtenidos en la muestra 
de jóvenes de ciudad Juárez y se mantuvieron constantes, tanto en los estudios pilotos 
realizados en cada entidad, como en la muestra final de este estudio.

A su vez, Chávez (2015) agrega que ante circunstancias de altos índices de miedo so-
cial, algunas víctimas recurren a una conducta grupal de auto protección, esto resulta 
un factor favorable para la calidad de vida del joven, que sería el caso para la ciudad de 
Chihuahua, que manifestó considerables índices de miedo concreto o alta percepción 
de riesgo a ser victimizados en sus jóvenes, y que al reconocerse como vulnerables, 
promueven conductas de auto cuidado, y a largo plazo disminuyen considerablemente 
su nivel de exposición y vulnerabilidad, ante un contexto que les amenaza.

En el caso de ciudad Juárez, el bajo índice de percepción de riesgo que existe, resultaría 
en un factor de riesgo, un aspecto a considerar, que aunado a los altos índices de crim-
inalidad podría propiciar en un futuro una mayor vulnerabilidad en este grupo, en partic-
ular, para dicha entidad, a manera de intervenir en este contexto de inicio sería relevante 
continuar estudiando esta variable, y su comportamiento en concreto, para el posterior 
desarrollo de estrategias que inoculen cierta sensibilización hacia una percepción de ries-
go, que de manera cuidadosa sea manejada como factor de protección para los jóvenes 
de ciudad Juárez. Los jóvenes que a nivel grupal se perciben en un nivel de riesgo bajo, 
como fue el caso de ciudad Juárez, no recurren a medidas de auto cuidado y protección 
y, como consecuencia, los efectos de la baja tolerancia ciudadana logran surtir efectos 
más fuertes en estos jóvenes, pues al no percibirse en riesgo, están desprotegidos ante 
el escrutinio y sujetos a un proceso social de estigma y a una polarización civil, clima 
de xenofobia y discriminación, pues la sociedad les percibe peligrosos, en tanto, no se 
protegen y están en rebeldía, son ante el imaginario social, parte del problema.

Respecto a los hallazgos que reporta la ciudad de Chihuahua donde se encontró un alto 
miedo concreto personal o alta percepción de riesgo personal a ser victimizados; puede 
considerarse como un punto fuerte a favor, según la teoría citada, el hecho de percibir 
estar en riesgo, según refieren Morás (2010), Ruiz (2009) y Chávez (2015), constata un 
estado social emocional que fomenta que se eleven las conductas de auto cuidado 
y protección ante la vulnerabilidad en el contexto; sin embargo, estar en un esfuerzo 
cognitivo constante de preparación hacia el contexto percibido como victimizante; cor-
relacionado a estrategias de corte fisiológico al enfrentar demandas sobre temas de 
inseguridad deriva en mucho desgaste en las relaciones, una baja de la tolerancia social, 
y en la disminución de la eficacia colectiva, afectando así la calidad de vida para estos 



Sarah Margarita Chávez Valdez //  Leticia Ríos-Velasco Moreno

50
M

A
N

E
JO

 D
E

 M
IE

D
O

 J
U

V
E

N
IL

: 
A

F
R

O
N

T
A

M
IE

N
T

O
 A

N
T

E
 L

A
 V

IO
L
E

N
C

IA
 E

 I
N

E
F
IC

A
C

IA
 S

O
C

IA
L

jóvenes; a su vez, en la última parte de nuestro análisis, encontramos que los jóvenes 
que contaban con una alta percepción de riesgo en la esfera personal, familiar o en torno 
a que un conocido sea victimizado, reportan también rasgos de estrés postraumático.

Respecto a la percepción de riesgo; es decir, del miedo concreto y las estrategias de 
afrontamiento podemos concluir que existen correlaciones bajas, pero muy significati-
vas, y las únicas correlaciones que existen a manera moderada son hacia las estrategias 
cognitivas (ver tabla 4), a manera operacional este hallazgo resulta congruente a la defi-
nición del precepto que da origen al miedo concreto; donde, a dicho riesgo percibido 
definido por su referente Ruiz (2007a), y por definición, se le conoce  como un “miedo 
cognitivo”.

Encontramos relaciones muy significativas entre las cuatro estrategias de afrontamiento 
y los tres niveles de miedo concreto, es decir, a nivel personal, familiar y respecto a un 
conocido, en el caso de la muestra general que incluye las dos ciudades, dicho hallazgo 
es relevante; ya que, además de que denota que la población, a nivel estatal, tiene altos 
índices de percepción de victimización a nivel familiar, o de que sufra algún conocido por 
la vulnerabilidad ante el delito, nos revela un índice de desgaste en el tejido social; pero 
a su vez, es un indicador positivo de que aún existe la sensibilidad y empatía colectiva 
hacia el otro, lo cual es muy importante de rescatar a su vez como factor de protección 
de una sociedad lastimada por el contexto violento.

Es importante que se detecte este interés y preocupación por el otro, pues nos habla 
de una sociedad con conciencia e interés en participar y factible para ser intervenida; 
ya que, las relaciones no se encuentran “cosificadas” del todo, en otras palabras, aun 
dicha sociedad aprecia y habla de manera sensible y con genuina preocupación ante las 
atrocidades y hazañas sufridas por la ciudadanía, y no parece haberse acostumbrado 
a la adversidad, es decir, no se ha naturalizado la violencia, consecuencia de impacto 
en las sociedades que terminan apreciando a personas como objetos, fenómeno su-
mamente peligroso que por consecuencia destruye la conexión y sensibilidad social en 
dichos contextos.

Para Tremblay, Cordeau, y Kaczorowski (1993), la relación entre tasas de criminalidad y 
sentimiento de inseguridad sería más fuerte en aquellos sectores donde los niveles de 
delitos son más altos. Quizá ello se deba a que, en esas circunstancias, la criminalidad 
cometida, resulta la principal fuente de información que las personas emplean para esti-
mar su riesgo a ser victimizadas.
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De estos resultados, se desprende la intervención desde la política criminal debe consid-
erar los diferentes factores asociados a cada tipo de miedo al crimen, teniendo en cuen-
ta que, aunque no suele encontrarse relación directa entre tasas reales de victimización 
y temor al delito, la victimización, sí podría tener un efecto indirecto, al relacionarse con 
un mayor miedo concreto, y éste con un mayor miedo difuso.

En nuestra segunda etapa de estudio en ambas las estrategias de afrontamiento de 
carácter fisiológico y afectivo muestran correlaciones que aun con tamaño de efecto 
bajo, se muestran significativas respecto a los niveles y rasgos de estrés postraumático 
que se encontraron en la muestra; pero en el caso específico de ciudad Juárez, ambas 
estrategias resultaron con efectos de diferencias significativos respecto a Chihuahua, 
en torno a que, significativamente en ciudad Juárez se utilizan estas estrategias para 
afrontar el entorno violento comparadas con la ciudad de Chihuahua; a este respecto, 
Vuanello (2006), en su estudio acerca de la inseguridad urbana subraya lo siguiente:

Cuando las reacciones son preponderantemente de carácter afectivo y fisiológico los 
puntajes corresponden al estrés extremo o postraumático, esto podría estar marcan-
do una diferencia de cómo los sistemas, que, si bien actúan integradamente, a niveles 
extremos presentan consecuencias diferenciales con relación a que las mayores afec-
ciones que se presentan en el orden de lo orgánico y lo emocional (Vuanello, 2006).

En el caso de las estrategias de afrontamiento y los rasgos de estrés postraumático 
podemos concluir que existen correlaciones bajas pero muy significativas entre sí, y 
encontramos relaciones muy significativas en las estrategias de afrontamiento afectivas 
y fisiológicas (para este efecto resulta relevante ver en la sección de apéndices en las 
figuras 2 y 3, que señalan, la población de jóvenes, que presentan rasgos de estrés 
postraumático, en cada ciudad).

Es importante destacar que de un nivel de 100% de rasgos de estrés postraumático, 
en la población de jóvenes, un total de 56.5% de estos rasgos se evidenciaron en la 
muestra de 792 jóvenes, incluyendo ambas ciudades: Chihuahua y ciudad Juárez. (ver 
figuras 2 y 3).

De igual manera, nos enfrentamos a la paradoja del crimen, con que se enfrentan al-
gunos de los colectivos sociales, que presentan mayores niveles de temor, aunque en 
realidad, resulten ser menos victimizados; y en su caso, dichos sectores que no se perc-
iben vulnerables, tienden, por consiguiente, a ser en su descuido, un blanco de mayor 
victimización (Bernard, 1991).



Sarah Margarita Chávez Valdez //  Leticia Ríos-Velasco Moreno

52
M

A
N

E
JO

 D
E

 M
IE

D
O

 J
U

V
E

N
IL

: 
A

F
R

O
N

T
A

M
IE

N
T

O
 A

N
T

E
 L

A
 V

IO
L
E

N
C

IA
 E

 I
N

E
F
IC

A
C

IA
 S

O
C

IA
L

Los jóvenes que presentan niveles más altos de victimización presentan un nivel alto 
de estrategias de afrontamiento cognitivas, y de carácter más significativo; también, 
encontramos que estos jóvenes, presentan altos niveles de estrategias de afrontamiento 
fisiológicas.

Ruiz (2007), encontró que una mayor victimización sufrida en el pasado se asocia en 
mayor grado de percepción de victimización futura; es decir, un alto miedo concreto 
o también denominado como “miedo cognitivo”; además subraya que, un mayor nivel 
de miedo concreto se relaciona con una mayor experiencia de victimización familiar en 
condiciones de estratos socioeconómicos bajos.

El nivel de victimización presenta una relación positiva con respecto al miedo concreto 
o percepción de riesgo a ser victimizado; es decir, el estudio reveló una relación directa 
de efecto bajo en torno al miedo concreto; de igual manera, se encontró una relación 
positiva y de efecto moderado entre el nivel de victimización y el miedo difuso o temor 
al crimen.

Para Ruiz (2007a), un mayor miedo difuso se asocia principalmente a una menor eficacia 
colectiva.

Dentro de los hallazgos obtenidos en este estudio, encontramos que:

“existe un nivel de miedo difuso significativo que además esta correlaciona-
do de manera negativa, con la eficacia colectiva en nuestra muestra total del 
Estado de Chihuahua y un mayor impacto en los sujetos y sus familiares del 
delito sufrido, mediante una experiencia directa de victimización, pero que al 
analizar si existían diferencias entre ciudad Juárez y la ciudad de Chihuahua, 
se detectaron efectos de diferencia significativos respecto a esta variable, 
siendo más alto en el caso de ciudad Juárez el temor al crimen”  (p. 37).

Por su parte, Ruiz (2007a), encontró que: “los miedos sociales están relacionados inver-
samente con la percepción de eficacia colectiva” (p. 65); es decir, afectan la percepción 
y consolidación de la eficacia colectiva comunitaria.

Las explicaciones sobre una presunta falta de participación ciudadana, de respeto a las 
normas, vandalismo y destrucción de mobiliario público entre otros factores de orden 
social perjudiciales pueden desembocar en alta percepción de inseguridad, miedo y ac-
titudes de intolerancia, o a la inversa, suelen ser un efecto de estrategias de afrontamien-
to no adecuadas y del efecto de los miedos sociales hacia las juventudes bajo estudio.
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Ruiz (2007b), cita algunos, refiriéndose al:

Poco cuidado hacia la ciudad y sus servicios, nulo o poco respeto por las 
normas sociales, civismo y tolerancia, una baja identificación con la ciudad, 
poca valoración y afecto por la misma, disminución de la participación en los 
eventos y actividades que organiza la ciudad, la intolerancia en el respeto a 
la diversidad social y cultural entre los habitantes, el descuido en la limpieza 
y mantenimiento voluntario de los ciudadanos hacia el aseo de espacios 
públicos; así como, el incumplimiento de las normas de peatones y tránsito, 
relacionándolos a la presencia de altas tasas de miedo difuso (Ruiz, 2007b).

El programa Neighborhood Empowerment Team (NET), del Servicio Policial de Edmon-
ton, Estados Unidos, estudiado por Reisig y Parks (2004) mostró que:

La reducción en las estadísticas de los crímenes, no necesariamente reflejan 
la percepción de los grupos de residentes, sobre el aumento en la seguridad 
y el mejoramiento de la calidad de vida en el vecindario, la inseguridad y el 
miedo pueden fragmentar a una comunidad mucho más que la frecuencia 
y magnitud real de los delitos; además, cuando un vecindario es saludable, 
puede ocurrir una reducción de las tasas de criminalidad, pero esto es solo 
un efecto (Reisig y Parks, 2004).

El problema de inseguridad urbana y agregado de delitos es de amplio espectro y hasta 
la fecha las políticas, se han concentrado en reducir la cantidad de incidencia de delitos 
de manera coercitiva y punitiva en lugar de trabajar en la corrección de fondo del espa-
cio geopolítico, las carencias sociales y programas de atención y apoyo a las ideologías 
y tendencias culturales que aquejan a las juventudes, sin verificar el daño cualitativo al 
tejido social.

Esta tesis constata que las coordenadas nos dirigen más que a frenar la cantidad de 
hechos, o que a la par de realizar estas diligencias, es requerido evaluar la calidad y par-
ticularidades concretas del daño en el tejido social en cada entidad donde se incubó la 
violencia, pues se conoce que el ciclo de la violencia, por su carácter cíclico, es tendiente 
a transformarse y seguir provocando daños a largo plazo.

En la detección de la profundidad de las raíces de ese daño aun latente que impide la 
salud y calidad de vida en dichas poblaciones vulneradas por la violencia, de los jóvenes 
ya vulnerados y que sobrevivieron a esta crisis.
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Los programas de intervención comunitaria dirigidos a estos sectores deberán de ser en 
un futuro, basados estrictamente en el previo diagnóstico, y con suficientes piloteos en 
las zonas que garanticen estrategias con altos índices de efectividad y de adecuación 
demostrable al contexto a tratar; por ende, se debe de considerar esas particularidades 
minuciosamente.

Los programas se requiere que sean estrictamente dirigidos, aplicados, útiles y promis-
orios para cada entidad; quiere decir, que aquellas estrategias a nivel estatal o aplicadas 
a toda una entidad federativa que pueden resultar a partir de nuestros hallazgos poco 
promisorias, las estrategias “parche” avocadas a la construcción de infraestructura ante 
la problemáticas sociales como construcción de parques, canchas y que no proponen 
soluciones ni cambios de fondo, que reestructuren y saneen la calidad de la salud públi-
ca, el cual requiere de la investigación científica y de un diagnóstico e identificación 
previa de las variables que inciden en dicha población, no presentan una propuesta con 
índices de efectividad ni eficiencia para el estado de Chihuahua.

La problemática identificada al elaborar el presente estudio involucra aspectos desde 
biológicos y sociológicos al abordar el conflicto intergeneracional de jóvenes contra adul-
tos, que trajo consigo el siglo XXI, en la posmodernidad; así como, las carencias, costos 
económicos y sociopolíticos, al carecer de una correcta distribución de los recursos.

Más allá de esa condición, sabemos que los conflictos armados suscitados en el Esta-
do de Chihuahua durante el periodo 2007-2013, responden concretamente a intereses 
económicos entre grupos de narcotraficantes ostentando el poder y su guerrilla hacia y 
desde el gobierno contrarrestada, pues se encuentran en una ilegalidad estable, y bien 
colocados en nuestras instituciones desde décadas anteriores, dicha guerrilla suscitó 
intereses económicos, de legitimación e identidad afectados como grupo; no obstan-
te, dichos grupos delincuenciales no son el foco de atención en este estudio, si no los 
jóvenes que vieron afectados sus proyectos de vida al infiltrarse esta dolosa ideología 
en sus procesos de identidad y su sana consolidación en sociedad al ingresar al mundo 
adulto, ante esta guerrilla de ideologías entre delincuentes durante el periodo de la vio-
lencia juvenicida también conocida como: la “guerra contra el narcotráfico”.

El panorama luce preocupante, y lo es más si no se considera como base todas las de-
ficiencias de origen que permitieron que se permearan las ideologías dolosas y nocivas 
en la juventud expuesta a este contexto violento; en los primeros capítulos, se expone 
todo el perfil contextual que permitió que la violencia tocara la vida de los jóvenes y que 
se les violentara su identidad, calidad de vida, y proyectos de vida a futuro, así como, 
su dignidad.
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Durante el desarrollo de la presente investigación, fue posible identificar algunas vari-
ables explicativas, como es el caso del miedo social, pero, lo más relevante es que 
se logró constatar, que existen condiciones emocionalmente desfavorables, donde se 
observan síntomas y rasgos de estrés postraumático colectivo como indicio, y que, a 
futuro requerirán una explicación más profunda, que delimite el nivel de afectación en la 
población juvenil expuesta a este entorno juvenicida.

La influencia social bajo las condiciones de depresión estructural, donde se permea 
constantemente la identidad de los jóvenes con ideologías nocivas e impregnadas de 
miedo y percepción de riesgo a ser víctimas, no permiten de inicio un desarrollo pleno 
de energía emocional positiva y solidaridad colectiva, mucho menos podríamos esperar 
que hubiera eficacia colectiva en ellos, y aquí es importante reflexionar que al iniciar este 
estudio las variables que se pretendían estudiar fueron mutando hacia la especificidad 
requerida para nuestro estudio.

En torno a políticas públicas y programas de intervención, se debe de considerar que la 
sociedad que convive en un ambiente lleno de estrés, tensiones y ansiedad social, en 
cualquier momento es capaz de derivar en relaciones disfuncionales que permeen todas 
las esferas de su vida colectiva; pues, ante una condición social como la de nuestro 
contexto en estudio, la proactividad e involucramiento; es decir, su participación y efi-
cacia colectiva resultarán infértiles debido a la situación de crisis que la población está 
somatizando..

Es necesario para el involucramiento y cambio social, que se geste un sentimiento de 
“agencia”; es decir, un sentimiento donde los miembros jóvenes de la sociedad tomen 
control de su propio destino, este sentimiento por sí mismo constituirá su nueva ideología, 
una en sí propia, no permeada de mensajes de muerte, como aquellos que aluden a los 
narcotraficantes, a sus hazañas y estilo de vida.

Los síntomas de impotencia llevan a las instituciones a aplicar el modelo de “vigilar y cas-
tigar”, en tanto, dichas herramientas dejan de ser prácticas, son disfuncionales y llevan a 
privilegiar la atención a las consecuencias del estado de incertidumbre.

Las urgencias del miedo demandan soluciones inmediatas, amplios sectores están 
sometidos en un sentimiento de venganza, y la convicción de que ¨no funciona nada” 
exige medidas crueles y visibles, transformándose en uno de los principales factores 
cruciales al momento de intentar diseñar la agenda política.

Es importante acotar que en un inicio, no se pretendía estudiar como el miedo social 
afectaba la manera de afrontar, ni las implicaciones de las cuestiones de ansiedad social 
y estrés postraumático colectivo, expresar también que se pretendía medir el nivel de 
participación ciudadana, y el nivel en que la misma era impactada por el miedo social; 
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conforme fue progresando esta investigación, detectamos que no era posible aun a nivel 
de diagnóstico, medir la participación ciudadana, pues los piloteos en ambas ciudades 
evidenciaron una crisis de participación ciudadana; por ende, las directrices finales de 
muestra se enfocaron a detectar la existencia de eficacia colectiva; es decir, medir el 
nivel y las características de la misma que pudiera abonar hacia una propuesta de inter-
vención como elemento rehabilitador para los colectivos en estudio.

Ahora bien, es importante destacar, que en ciudad Juárez, sí se logró identificar un nivel 
alto de eficacia colectiva, en su vertiente de intervención comunitaria; este factor le es 
muy benéfico si se logra aprovechar para el diseño de estrategias particulares que sirvan 
para revertir el daño social a través de proyectos de acción específicos para esta zona.

En el caso de Chihuahua, no se detectó dicho índice de eficacia colectiva; por ende, en 
este caso una intervención promisoria para este caso debería primero tener como ob-
jetivo la inoculación, sensibilización y promoción de la eficacia colectiva en los jóvenes, 
antes de querer implementar estrategias de intervención.

A futuro, una línea de investigación relevante, es aquella que analice el control psicológi-
co y sus variables asociadas, que diferencien entre reacciones de colectivos juveniles 
que se conducen violentamente y aquellos que no lo hacen, que considere el hecho de 
que los jóvenes están en un constante estado de miedo, híper sensibles a amenazas y 
a estímulos externos, hecho que les genera problemas para recuperarse de cogniciones 
y sentimientos negativos, y conocer también aquellos distintivos en los colectivos no 
violentos que logran dejar de lado el contexto y su afectación para de manera resiliente 
lograr la eficacia y participación como colectivo.

Con el tiempo, estas reacciones pueden dar lugar a trastornos de salud mental, como: 
depresión, ansiedad social y trastorno de estrés postraumático. También pueden con-
ducir a problemas de salud y sociales que lleven al joven a involucrarse en conductas de 
riesgo, que minen con conductas extremas y abuso de sustancias un acceso de calidad 
a la vida adulta, e inclusive acortar su esperanza de vida.

En investigaciones subsecuentes, sería relevante conocer a profundidad el mecanismo 
que impera entre el miedo, las estrategias que utilizan al ser victimizados. y el afronta-
miento, sus correlatos hacia los problemas de salud y su asociación a conductas de 
riesgo y enfermedades crónico-degenerativas en jóvenes sometidos a contextos suma-
mente violentos.
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Este estudio y su abordaje requiere la integración de una variable trascendental por sus 
implicaciones de influencia cultural en contextos violentos, debido a la infiltración del nar-
cotráfico, es el caso de la cohesión social, pues la estructuración de las redes sociales 
donde existe ilegalidad puede resultar fuertes y de alta influencia negativa y severamente 
dañinos para aquellos contextos en donde la ideología delincuencial se ha ganado ya “ 
el corazón y mente de los ciudadanos”.

Para Villareal y Silva (2006), en los barrios latinoamericanos con frecuencia se encuen-
tran estrechas relaciones entre vecinos, a menudo debido a que hay una experiencia 
migratoria común con familiares y amigos. Cuando los delincuentes están integrados 
en esas redes vecinales, puede disminuir la disposición de los vecinos a enfrentar a los 
delincuentes. Incluso, esta cohesión social puede compartir valores delincuenciales y 
anti-legalidad, tal y como se ha encontrado en algunos barrios de ciudades latinoameri-
canas (Arturo, Aguirre, Ruiz, Hernández, Henao y Ruiz.2002).

Es relevante que se continúe estudiando el comportamiento de las variables tratadas en 
este estudio, pues esta investigación deja un antecedente que permite establecer la ex-
istencia de una condición emocionalmente desfavorable en los jóvenes de 17 a 21 años 
de las ciudades de Chihuahua y Juárez, donde un alto miedo colectivo y rasgos serios 
de estrés postraumático, que podrían estar dependiendo de otras variables mediadoras, 
gestando un clima emocionalmente adverso; de tal manera que, el potencial de violencia 
a futuro, y la disminución de la calidad de vida en los jóvenes, estará latente, de no ser 
controlado a manera preventiva en el presente, podría mutarse, en un futuro, con agra-
vantes adicionales en las entidades estudiadas.
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Anexos

Apéndice A. figuras

Fuente: ICESI (2010) Instituto Ciudadano de Estudios Sobre la Inseguridad/ Encuesta 

Nacional sobre Inseguridad ENSI-7/ INEGI (2013) (Encuesta Nacional de Victimización 

y Percepción sobre Seguridad

Figura 1. Registro de Homicidios en México del año 2007 al 2013
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Fuente: Distribución TEPT Chihuahua, Chih.  Histograma TEPT_total

Figura 2. Población Juvenil con rasgos de estrés postraumático en la Cd. de           

Chihuahua, Chih.
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Fuente: Distribución TEPTCiudad. Juárez, Chih. TEPT_total

Figura 3. Población Juvenil con rasgos de estrés postraumático en Cd. Juárez,        

Chihuahua
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   Fuente: Elaboración propia

Figura 4. Medias por ciudad del Afrontamiento Conductual
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Fuente: Elaboración propia 

Figura 5. Medias por ciudad del Afrontamiento Fisiológico
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Fuente: Elaboración propia

Figura 6. Medias por ciudad del Afrontamiento Cognitivo
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Fuente: Elaboración propia

Figura 7. Medias por ciudad del Afrontamiento Afectivo

Cd.Juarez                             Cd.Chihuahua 
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Apéndice B. 
Tablas

Tabla 1. Homicidios en los años 2007-2013

Fuente: ICESI (2010) Instituto Ciudadano de Estudios Sobre la Inseguridad/ Encuesta 

Nacional sobre Inseguridad ENSI-7/ INEGI (2013) Encuesta Nacional de Victimización y 

Percepción sobre Seguridad Pública
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Tabla 2. Homicidios por cada cien mil en 2007-2013

Fuente: ICESI (2010) Instituto Ciudadano de Estudios Sobre la Inseguridad/ Encuesta 

Nacional sobre Inseguridad ENSI-7/ INEGI (2013) Encuesta Nacional de Victimización y 

Percepción sobre Seguridad Pública
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Tabla 3. Estadísticos de Tipos de Estrategias de Afrontamiento, miedo difuso, miedo 

concreto, eficacia colectiva y nivel de victimización
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Tabla 4. Correlaciones de Estrategias de Afrontamiento, miedo social, eficacia colectiva 

y nivel de victimización
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Tabla 5. Estadísticos del miedo difuso, miedo concreto, eficacia colectiva, trastorno de 

estrés postraumático y nivel de victimización
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Tabla 6. Correlaciones del Miedo Difuso, Miedo Concreto, Trastorno de Estrés         

Postraumático y Eficacia Colectiva
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L Tabla 7. Correlación de los síntomas fisiológicos, total de rasgos de estrés                  

postraumático, nivel de victimización y relación con padres
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Tabla 8. Comparativo de medias de las Estrategias de Afrontamiento, miedo difuso, 
miedo concreto, trastorno de estrés postraumático, eficacia colectiva y nivel de victimi-

zación en Chihuahua y Ciudad Juárez
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Tabla 9. Correlaciones entre las Estrategias de Afrontamiento y el miedo difuso, miedo 
concreto, Trastorno de estrés postraumático, eficacia colectiva y nivel de victimización 

de la Ciudad de Chihuahua
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Tabla 10. Comparativa de medias del miedo difuso, miedo concreto, trastorno de es-
trés postraumático, eficacia colectiva y nivel de victimización en jóvenes (Chihuahua y 

Ciudad Juárez)
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Tabla 11. Correlaciones del Miedo Difuso, Miedo Concreto, Trastorno de Estrés Pos-
traumático, nivel de victimización y Eficacia Colectiva en jóvenes de 17 a 21 años de la 

Ciudad de Chihuahua, Chih.
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LTabla 12. Correlaciones entre las Estrategias de Afrontamiento, miedo social, Trastorno 

de estrés postraumático, eficacia colectiva y nivel de victimización en jóvenes de 17 a 
21 años de Ciudad Juárez
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L Tabla 13. Correlaciones del Miedo Difuso, Concreto, TEPT, Niv. victimización, Eficacia 

Colectiva, en Ciudad Juárez, Chih.
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Tabla 14.  MANOVA (factor ciudad) Estrategias de Afrontamiento y Miedo Social res-
pecto a nivel de victimización, TEPT, Eficacia Colectiva.
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Nota 2.la Eficacia Colectiva no presenta efectos de diferencias significativos en las prue-
bas: Traza de Pillai, Lambda de Wilks, Traza de Hotelling; por ende, no se presentan 
los resultados en la tabla resumen pues no lograron acreditaron la primera 3 pruebas 
de efectos de diferencia relevante/ significativo; situación similar sucedió con el Afron-
tamiento Conductual, el Miedo Concreto Familiar, el Miedo Concreto Total,y el TEPT 
(Trastorno por estrés postraumático).
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